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EN EL CORAZON 
D E N A V A R R A 

En la histórica plasa del Castillo, tan llena de 
sabor—corazón de Pamplona y Navarrú—, se ha 
honrado, a dos heroes en los que se ha querido 
simbolizar "a les que a sti lado cayeron en el afán 
de levantar .una Patria fuerte y segura sobre aque-
lla otra precaria y mísera que conoíieron en los 
dias que precedieron al Alzamiento. Inmóviles en 
sus sepulcros, son ellos los que mueven la vida 
de España y ¡a nuestra, exigiéndonos fidelidad en 
el servicio de su propio afán". Soti estas las pa-
labras certeras y magníficas del ministro presi-
dente de la /unta Política, don Ramón Serrano 
Súñcr,'que asistió a la solemnidad citada. Después, 
el ministrò asistió al homenaje a aquella Diputa-
ción, que rigió la provincia durante la Cruzada. 
Ha quedado ya incorporada a la Historia con el 
nombre glorioso de Diputación del Movimiento, ya 
que contribuyó ..a la preparación del Alzamiento e 
hiio posible el grito de santa.rebeldía que encuadró 
en las filas del Ejército a la juventud española en 
tierras de Navarra, cómo en las de. Castilla, Anda-
lucía, Galicia y Aragón. "Fué aquélla—añadió el 
ministro—buena ocasión para contrastar una vez 
más la lealtad española de este pueblo. El régimen 
forai ha sido en vuestras manos un medio para 
afianzar, robustecer y defender la unidad española. 
Cuando esto ocurre hay que decir que este régimen 
forma parte del acervo común de la Patria como 
cosa sagrada e irrevocable'; proscritos y abo-.nin.i-
blcs han de ser,' por lo contrario} los que en igual 
caso se utilizaron como instrumentos de traición 
para atetiiar contra el ser y la vida de España." 
Así dijo' el ministro, entre constantes y calurosas 
cclainaciones. ' 
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S E M A N A N A C I O N A L 
•LA F A L A N G E R E C U P E R A 

SU A N T I G U O HOGAR 

Vuelve a la Falange su antiguo hogar. El mi-
nistro secretario general del Partido, José Luis 
de Arrese, ha firmado el contrato de. adquisición 
de la casa de la calle del Marqués de Riscal, es-
quina al paseo del Generalísimo, y que hoy ocu-
pa la Delegación Nacional del Frente de Juven-
tudes. Casa histórica^-en ella se instalará el Mu-
seo Nacional de la Falange—, es su recuerdo 
para los camaradas de la Vieja Guardia emoción 
y nostalgia de días lejanos y heroicos. Todo lo 
que es fundamental en la Falange salió de ese 
edificio en los últimos meses del año 1934, cuan-
do se celebró .el Primer Consejo Nacional. En 
día se organizó aquella manifestación de entu-
siasmo patriótico madrileño en la mañana del 
6 de octubre de 1931, cuando Es.paña entera 
reaccionó en un gran suspiro, que fué alivio en 
la gran pesadilla del incendio marxista prendido 
en Asturias. En esa casa se perfiló el estilo de 
la Falange y allí engrosaron día a día las filas 
de camaradas en torno de la figura señera de 
José Antonio. 

D E S P E D I D A A L O S CAMA-
RADAS SANITAJ^IOS D E LA 

D I V I S I O N A Z U L 

El interés y la simpatía que pone Madrid 
—ese gran pueblo que no hemos de confundir 
con aqudlas masas ululantes de desharrapados 
de la época roja—en cuanto se relacione con la 

• División Azul, se puso una vez riiás de manifiesto 
con la despedida que dispensó a los camaradas 
que forman el Equipo Sanitario de la División 
Azul que salió para incorporarse al frente ruso. 
Es plena identificación con la noble causa anti-
bolchevique' de un pueblo que tan de cerca ha 
visto los métodos y las monstruosidades de los 
sicarios del Kremlin y son pruebas de solidaridad 
en la Cruzada europea contra el comunismo y en 
la creación del orden nuevo en nuestra vieja 
Europa. La Cruzada iniciada en nuestra guerra 
de liberación es continuada hoy por nuestros vo-
luntarios al lado de las potentes y victoriosas ar-
mas alemanas y de otros países amigos, y esa 
briosa juventud española prestó juramento bajo, 
el cielo alemáVi en un emocionante acto que, en 
una nueva modalidad técnica, nos ofreció nuestra 
Radío Nacional. De todo ello—no hemos de en-
trar en detalles, ya sabidos por la Prensa d i a r i a -
sólo queremos hacer resaltar el valor espiritual 
de esas manifestaciones que señalan tan estrecha 
colaboración entre dos pueblos'y cómo el heroís-
mo que demostró nuestra juventud gloriosa se 
completa con el heroísmo de los Ejércitos ale-
manes en su lucha titánica para salvar al mundo 
en estas horas, que son ya augurio de días feli-
ces de paz y de honor. 

Fomian parte de la expedición sanitaria 28 en-
fermeras falangistas voluntarias, a las que el día 
anterior había ido a despedir en la Escuela del 
Hogar del paseo del Cisne el ministro secretario 
del Partido, José Luis de Arrese, a las que ha-
bló, con palabras de alto espíritu falangista, de 
su misión y de sacrificio. Todas días tienen ya 
largas prácticas en la obra caritativa de enferme-
ras, pues prestaron ya sus servicios en los hospi-
tales de sangre de nuestra guejrra de liberación. 
Su sacrificio y heroísmo ha sido recompensado 
con distintas condecoraciones militares. 

LAS C O M U N I C A C I O N E S 
D E BARCELONA 

Barcelona, atenta a su vida de gran ciudad, 
se preocupa de la mejora de sus transportes ur-
banos. Para este fin, el Ayuntamiento barcelonés 
ha concertado un convenio con la Compañía 

de Tranvías en virtud del cual se asegura a la 
Empresa la explotación del conjunto de la red 
de la ciudad hasta 1969. 

Ciertas líneas—las de un metro de andiura— 
serán suprimidas. Los recorridos de las líneas 
urbanas de autobuses serán modificados, y para 
suplir los servicios suprimidos prolongarán su 
recorrido las líneas de extrarradio. De la plaza 
de Sarriá a la Barceloneta funcionará una nue-
va línea de autobuses; las líneas Casa Antúnez-
Plaza de España-Magoria, quedarán sustituidas 
por una desde la Aduana a Casa Antúnez. La 
linea de Horta será anontada sobre vía normal. 
En el recorrido Sans-Ramblas se establecerá 
una línea de tìlobiises. Entre Sarriá y Pedralbes 
se construirá una vía normal. La línea C será 
sustituida por un servicio de filobuses. En los 
barrios que actualmente adolecen de falta de 
comunicación se establecerán servicios de auto-
buses. Desde el final de la Avenida del Gene-
ralísimo Franco funcionarán autobuses hasta las 
plazas de Font y Saguer. Una línea de filobuses 
será establecida, desde la Travesera de las Corts 
hasta la caále General Sanjurjo-Cerdeña. De la 
plaza de las Glorias hasta Sans funcionará otra 

'línea; otra por las calles de París, Muntaner 
y Consejo de Ciento; autobuses térmicos enla-
zarán la plaza de Cataluña con la plaza de Bo-
nanova por la Rambla ; otra, recorrerá las pla-
zas de Antonio Maura, Vin-eina y paseo de San 
Juan. Por último, un empalme en la línea de 
la calle de Muntaner con la Rambla de San 
Antonio facilitará la comunicación directa de 
Sarna con la Barceloneta. 

El convenio mejorará las comunicaciones ur-
banas barcelonesas y permitirá otras mejoras 
y proyectos que no üan de tardar en realizarse. 

P R O D U C T O R E S E S P A Ñ O L E S 
EN ALEJVIANIA 

En virtud de un acuerdo hispanoalemán, mi-
nuciosamente estudiado y sometido a normas bien 
precisas, los productores españoles podrán ir a 
trabajar a Alemania, donde gozarán de los mis-
mos derechos que los trabajadores alemanes. Mag-
nífico intercambio éste, que afecta a la parte viva 
y a la entraña de dOs pueblos. Porque en la jor-
nada'diaria del trabajo, en los quehaceres de la 
ocupación profesional, esè contacto con la reali-
dad social más sólida de nuestra época de los que 
se esf uerzan en una labor común, tiene el valor 
de una mutua compenetración y el conocimiento 
de enseñanzas. Esas relaciones, bajo el signo del 
trabajo, entre los productores alemanes y espa-
ñoles, se enraizan a través de una tradición bien 
conocida de origen medieval. Nuestras joyas ar-
tísticas más valiosas son muestra de ese inter-
cambio de artífices que dejaron su sdlo genial 
especialmente en nuestras magníficas catedrales. 
Plácenos, pues, ese convenio que acaba de ser 
firmado y que reanuda una vieja tradición hispa-
noalemana. Soldados y trabajadores españoles 
navegan paralelamente, atentos a una hora que 

• tiene su significación y su destino histórico. 

E L I N S T I T U T O N A C I O N A L D E 
LA V I V I E N D A 

Entre los tremendos problemas que nos legó 
la guerra figura el gran número de edificios en 
ruinas. Ese problema es resuelto rápidamente 
por nuestro Instituto Nacional de la Vivienda, 
que realiza una obra necesaria y eficaz en la cons-
tante construcción de viviendas protegidas. En 
la última reunión celebrada por el Consejo Ase-
sor—presidida por el ministro de Trabajo y con 
asistencia del de la Gobernación—se concretó esa 
labor magnífica en una estadística, cuyo resumen 
ofrece la elocuencia de los datos exactos. Desde 

el mes de junio último han quedado aprobados 3.164 proyectos de 
casas. Los barrios populares de Madrid, ese cinturón de humildes 
Viviendas medio en ruinas, sucias, donde se hacina una humanidad 
harapienta, son especialmente atendidos. Seiscientas cuarenta vi-
vendas protegidas se construirán én Carabanchel Bajo y en los 
barrios del Terol y del Tercio, además de 184 viviendas en catorce 
pueblos de la provincia de Madrid y otras 500 más en distintas pror 
vincias. Otras 180 viviendas de ese tipo se construirán rápidamen-
te en nuevos terrenos de las afueras de Madrid. Labor magnífica 
que expresa el ritmo acelerado adquirido por la reconstrucción na-
cional. 

R E C U E R D O E M O C I O N A N T E 

Un recuerdo fervoroso, de hondo y conmovedor homenaje a 
• la memoria de aiquellos hermanos inmolados en la matanza del 22 
de agosto de 1936 en la Cárcel Modelo. En sus terrenos trágicos 
se celebró el acto conmemorativo anual, que presidió una gran 
Cruz que extendía sus brazos redentores sobre la multitud de ma-
dres, esposas e hijos de los caídos, junto con los ex cautivos. Aque-
lla tierra, santificada por la sangre de tantos mártires, es recuerdo 
perenne de la monstruosidad infrahumana de las hordas rojais y 
ejemplo alucinante de lo que es el instinto animal desatado, de la 
nasa sin sujeción, sin freno... 

En el proximo numero de 

T A J O 
u n g r a n r e p o r í a j e : 

C Ó M O R A P T Ó L A 
G. P. U., EN PARIS, AL 
GENERAL KUTIEPOFF, 
JEFE MILITAR DE LOS 
R U S O S B L A N C O S 
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En el proximo numero de 

T A J O 
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Y otros muchos reporfa jes 
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D é l o s C A M P O S 

d e R U S I A a l o s 

DESIERTOS DEL IRAN 

R. S. S. 

r. 

El Sha del Irán, en una ocasión histórica: durante su entrevista con 
Attaturk. El Sha y Attaturk son los creadores de los dos grandes países 

modernos, constituidos en pocos años sobre viejas civilisacioncs. 

Otra hoguera se .ha encendido. La han encendido los ingleses, 
en hermandad de amias con los rusos. La víctima, un país legen-
dario y magnífico, el Irán, o sea, la vieja Persia, trono íle Darío 
y Jerjes. La campaña de' Rusia se lleva adelante por los alemanes 
con tal ritmo, que la Gran Bretaña recurre ya a poner en juego 
los últimos resortes, los más impopulares universalmente, en su 
afán dé huscar un alivio a la situación creada y sobre al gravísimo 
porvenir que atisba. Los rusos sufren tremendos descalabros, se van 
dejando tendidos en el suelo a sus hombres por centenares de 
miles, pierden sus cañones, sus tanques, sus trenes blindados... 
El número de prisioneros representa un inmenso Ejército. En 
fin, la distancia, las grandes distancias que a los ingleses les pare-
cían la más firme garantía contra el ataque germánico, ya no cuen-
tan tampoco. Los alemanes devoran kilómetros, y establecidos en 
la desembocadura "del Dniéper, amenazan cortar ahora lá penínsu-
la de Crimea y luego hay que suponer un avance hacia Bakú. Los 
lejanos pozos petrolíferos que hace dos meses, al comenzar la cam-
paña, los demócratas—acaso juzgando. por su propia capacidad 
bélica—creían inasequibles en la lejanía del mapa asiático, son hoy 
meta segura de los Ejércitos de Hítler. Tardarán más o menos 
en llegar, i^ero 'llegarán aillí, no cabe duda. Y los ingleses, asusta-
dos por el sesgo de los acontecimientos, deciden salir al paso y 
establecerse en aquel cogollo de riquezas. • 

. Pero hagamos un poco de historia para conocer el suceso en 
todo su desarrollo. ' , 

* * * 

Los ingleses apetecían la conquista del Irán, que les pondría 
en comunicación directa con Rusia. Hace tiempo preparaban esta 
operación. Wavell, el general derrotado en el Norte, de Africa, 
en Yugoslavia, en Grecia, en Creta, salió para la India con ese fin, 
según se ha visto ahora. Entonces pai'eció am .castigo. Pero se 
conoce que era un premio. Qaro es que la invasión del Irán no 
es una operación militar de grandes vuelos. El Irán no tiene un 
Ejército propiamente dicho. Se trata de una fuerza armada para 
el mantenimiento del orden interior. ¡Y en un país tranquilo! 

Wavdl concentró sus tropas británicas e indias. Es decir, las 
tropas sin ingleses al servicio de Inglaterra. Los británicos son los 
australianos, los neozelandeses, quizá algún que otro degaullisfa 
sobrante de la campaña de Siria. Se puso de acuerdo con los ex 
arrieros del Imperio zarista, hoy maríscales del Ejército bolche-
vique para que, a su vez, hicieran la concentración por la frontera 

La vieja Persia, hoy el Irán, nuevo escenario de guerra, tras la invasión 
de ingleses y bolcheviques a un tiempo. • 

rusa. Y cuando todo estuvo dispuesto, Inglaterra inició la pre-
paración moral de la campaña. 

i Qué razón podía darse para esta invasión ? ¿ En qué se podía 
apoyar? Al fin se halló el argumento. En el Irán hay alemanes. 
Inglaterra exigió la expulsión de esos alemanes, que constituían 
una qumfa columna y un peligro. ¿ Pero qué peligro ?, dijo el Go-
bierno iraniano. En efecto, en el Irán viven unos seiscientos ale-
manes desde antes de comenzar la guerra, dedicados a sus pací-
ficas actividades comerciales, industriales, científicas o técnicas. 
Al Gobierno no le cabía en la cabeza que estos pacíficos señores 
con los que convivían en paz desde hace tantos años fueran un 
peligro. Y se negó a la injusta demanda inglesa de que se les ex-
pulsara del país. Además, los iranianos argüían, con razón, que 
en los pozos petrolíferos del Irán viven millares de súlxlitos bri-
tánicos dedicados a su explotación y jamás Alemania había reque-
rido a las autoridades para que se adoptara ninguna medida con-
tra ellos. A pesar de^todo, los ingleses arreciaron en su exigencia. 
A los ingleses se unieron los rusos. La protesta resultaba cómica. 
Por muy alto que sea el concepto que se tenga de los alemanes, 
no es cosa de creer en el peligro que representan 600 hombres. 
Pero convenía a la propaganda, era el único argumento de que 
echar mano, y se insistió una y otra vez en él. Finalmente, Ingla-
terra y Rusia entregaron al Sha una nota, de ultimátum por me-
dio de sus embajadores en Teherán. La exigencia era tan apre-
iir.anfe y concreta que el soberano no pudo soportar la humillación 
que de él se pretendía, y según cuenta las crónicas, incluso in-
vitó a los embajadores a que abandonaran el Palacio. 

El lunes, al amanecer, británicos y bolcheviques se lanzaban 
a la invasión. Los británicos, con seis o siete divisiones por el 
Sur, desde' el Irak y el Beluchistán. I^os comunistas, desde su 
frontera, con cuatro o cinco divisiones. Las primeras jomadas no 
han ofrecido interés desde el punto de vista bélico. Los atacantes 
han desarrollado la maniobra con cierta holgura, porque la resis-
tencia ha sido más bien simbólica. Cerramos esta edición en un 
momento en que el Irán pudiera lanzarse a una defensiva a ul-
tranza o pactar. Para que pacte se realizan los mayores esfuer-' 
zos. Interviene el rey de Egipto, cuya hermana está casada con el 
príncipe heredero del Irán. Actúa intensamente la diplomacia 
turca, muy. interesada en poner paz en el país limítrofe y cuya 
voz tiene profunda resonancia en los oídos del Sha, que en vein-

T A J O 
p u b l i c a r á e n e l p róx imo n ú m e r o 

o t r a c r ó n i c a d e s u d i r e c t o r 

A L F R E D O M A R Q U F R I E 

" A L E M A N I A 
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i m p r e s i ó n g e n e r a l d e l a g r a n N a i i ó n t r i u n f a d o r a 

te años ha hecho del Irán un país 
moderno y progresivo mirándose 
en el espejo de Attaturk, el crea-
dor genial de análoga transfor-
mación política; en el Imperio 
otomano. 

Pacte o no, el Sha ha expre-
sado ya su repulsa a la actitud 
inglesa, porque teme, sobre todo, 
a los rusos, sus enemigos eternos. * * * 

Impasibles, los alemanes han 
dedicado a este acontecimiento 
las duras palabras de rigor, mien-
tras continúan su campaña de 
Rusia con ritmo acelerado, como 
si la invasión del Irári fuera un 
acicate para llegar antes a Bakú. 
Los alemanes van deshaciendo .i 
los Ejércitos soviéticos, ahora 
con más ímpetu que antes, acaso 
movidos por un su1x:onsciente 
afán de enfrentarse con los bri-
tánicos que les puedan esperar 
en la lejana zona petrolífera. 
Pero, ¿ representa esto algo en la 
campaña de Rusia? Si los ale-
manes llegan a Bakú después Je 
destruir a los inmensos ejércitc-s 
rojos, poco puede importarles la 
presencia de unas cuantas divi-
siones británicas allí. Lo que no 
hayan hecho millones de hom-
bres—que se baten, además, me-
jor que los ingleses—no lo van • 
a hacer unos millares que obc;-
d^zcan la voz de mando de Wa-
vell. Más bien se puede esperar 
otra retirada estratégica. Eso y 
nada más que eso significa mi-
litarmente la invasión del Irán. 
Para los alemanes, nada. Para 
los iranianos, una terrible afren-
ta. Para los ingleses, una peque^ 
ña ilusión que se desvanecerá 
como tanta? otras cuando llegue 
la hora de la verdad, o sea, cuan-
do los hombres se miren a la 

cara con el arma al brazo. * * * 

Consignemos como última no-
ta la inquietud que ' aflige a la 
nación francesa én estas hora.'. 
Ya el discurso del mariscal Pé-
tain, concebido en patéticos tér-
minos, dejaba ver con claridnd 
que una cosa es la voluntad del 
Gobierno de Vichy y otra muv 
distinta la actitud de la pobla-
ción francesa. Los france.ses vi-
ven en profundo disgusto íntimo 
por su derrota, no se resignan y 
crean con esta actitud un clima 
irrespirable. Ahora la cosa es 
más grave: aprovechando esta 
circunstancia, los comunistas se 
han lanzado a una acción a fon-
do, de esas que la G. P. U. s^be 
organizar en todos los países dé-
biles llenando de oro las manos 
de los malvados, y se ha puesto 
en claro que el complot organi-
zado por el comunismo francés 
consistía en crear el choque entre 
la población francesa y las fuer-
zas de ocupación. Como los fran-
ceses sufren la tristeza de su de-
rrota, 1 o s comunistas, artera-
mente, ' explotaban este estado 
sentimental para conducir al país 
por un derrotero de protesta que 
Alemania no hubiera podido to-
lerar sin energía. Afortunada-
mente, el Gobierno ha descubier-
to a tiempo la maniobra y 
prevenido a la gran masa de-
país de la terrible añagaza. ¿ Qué 
harán los franceses? Pétain ter-
minó su reciente discurso con es-
tas palabras: " U n país derrota-
do, si se divide, es un país q'^e 
muere; un país derrotado, si sa 
be unirse, es un país que rena-
ce." Y el viejo mariscal, cargado 
de experiencia, de gloria y de pa-
triotismo, tiene razón y razones 
para decirlo. 
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EN EL MES DE JULIO 
S E H A N P U B L I C A D O EN E S P A Ñ A 

2 0 6 L I B R O S 
A la cabeza, la Novela, con 48 

E b el mes de julio, metidos de lleno en 
el eftío, época que acusa forzosamente un 
descenso de todas las actividades, se kan 

"publicado en España 206 libros. A la ca-
bila, la Novela, con 48 obras. Y como 
detalle curioso digno de registro, en la 
Sección de Música, la reedición del paso-
doble "Suspiros de España", famoso ya 
en dos generaciones, y, como todas las 
obras logradas—incluso en este género po-
pular—, no envejece. He aijuí la'clasifi-
cación por Materias de los libros publi-
cados. 

Poesía, s. Novela, 48. Cuentos, 10. 
Biografías, 7. Ensayos, 15. Teatro, 5. 
Historia, 12. Arte, 9. Mi'tsica, 5. 
ligión, 15. Pedagogía, 15. Política, S-
Jurídica, II. Social, 2. Medicina, I3-
Ciencias Naturales, 7. Ciencias Quí-
micas, 2. Matemáticas, 2. Varios, 18. 
TOTAL, 206. 

Y ahora, la relación exacta, como 
hacemos todos los meses en TAJO, 
de la producción editorial del mes: 

P O E S I A 

Hergua: "Líis m!I mejores poesías de 
la Lentnia castellana". Berprua.—G. de Die-
go: "Antologia de sus versos". Austral .— 
Varios: "Cancionero número 2". Madrid. 
L. Byron: "El Pir . i ta". Pal las .—/. Zorri-
lla: "A buen jue i , mejor testigo". Co-
libri. 

N O V E L A 

Maxivclt Grant: " T ^ sombra". Molino, 
/ í . Gredley: "Pete Rice" , "Ter ror de-
solaciAn". Molino.—í Mosqueteros del si-
glo XX: "Lima de miel interrumpida", 
" U n caoitíin japoni^s".—A. Arm&nies: "La 
atraccii^n de l a ' s e l v a " . Aguilar .—E. Pra-
do: "E l triántmlo verde". La novela Ar-
p-os.—í.. Marco: "El pájaro y el reloi"". 
La novela ideal.—Vrank L. Packard: "El 
innro de los esclavos". D. a iul . — Pio 
Pnroja: "Los impostores joviales". Hesne-
r i a .—Riddrr Hagnard: "T,as minas de ."̂ a-

. lomAn". Novela niiincen.il.—Colonia: "Re-
tratos dr antaíío s.»". RarAn y T<-.—Lon-
no: " P a f n N y H i v " . Gustavo Oili.—Cer-
rtfvtps: "Don 0" i in te de la •\fanclia", 
tomo L Esnasa.—(7. ?.. F.nton: "E l escor-
rit'An ne- '̂o". Homí̂ '-eq rendares.—Mnx^nrll 
r.rnr*' "Tiohlr "^iiértr". T.a somera.—Aus-
tin (7^-Vírv "Peti- T i r e " , "•»fensaje de 
„ „ e ^ t e - . — C r l i H r v : "E l o"> dea-
»•í-.Tridn". " P r i e Rice".—FcWn.r: "Nar ra -
r i n i r s t r r r on f r a s " . Molilo.— "L-"! 

d-1 ailo 2ono". Maucci.—E. T. 

Torre Fnnsn-Fr. /tsís: "Tiemi-" n f - o " . 
•Pd N - ' c i ^ n a l . — / " " í f l r r : "El Caba-

. i i .-n la Virgen" . Prometeo.—G. del 
nn^ro- "FI1-. v E l . Tú y Yo" . Bet is .—. 

Wish'irhv: "Herencia macabr*". 
Cnl. A ' - l . — A . 'If Mus'ft: " C a ' t a s a Ai-

d 'A ' t o r " . ,<;.irco—F. dr Ro!«': " L a ' 
Trlf,»;..-.". Eí-^asa.—/(. Cotcv- " U n sol-
tero dif!r!1". T,,,—-fud.—L. Motta: "T.os 
"i-relador-s del .OrAsno". M-"'cci. — N. 
c„„.„r'i r.ítir/-'-: " f l caso T revo r " .—M. 
'T Str-'on- "El doble crimen de Pcmii'-
t in" . No' -da oninccnal .—H. Wade: - "E l 
- p n ^ i c del mi<'-«o". n i amante amarillo. 
n rs f 'dou is t - i : "El balcAn del Pes ier to" . 

— n s s f u d o n i ' t i - "Bestia« hombres, 
dinars". Aeuilar.—/f. Fmr/ t : "E re s i n « -
PoHablc". A. Acrnado.—C. de Tcasa: So-
ñ - ' la vida". A. Amado .—; . William: 
"líl t>-ns de trébol". Maucci.—P. Coloma: 
"T.:, Reina mSrt ir" . R. -v Fe.—/f . vnn 
r^edenstjrrva: "El señor de HanncborT . 
f - r l s t a l . - i r n í f ¡¡Whitman: "Hoias de bier-
1 - " . Grano de Arena. — O.trnr tVildr: 
"Poema en prosa". Grano de Are^a.—Af. 
dr Lafavcttc: " L a condesa de Tiende" . 
Grano de Arena.—íJocnrriot "La mocen-
cia reconocida". Grano de Arena.—ÍT. Go-
noi: " U n a nocbe de mavo". Grano de 
Arena.—íCiiní Hamsum: "Zacbeis". Gra-
no de Arena.—jTfari T-wain: "Diario de 
Adán" . Grano de 'Arena.—7. W. GoMe: 
"Saturos" . Grano de Arena.—/. Aipiasu: 
" T ú y ella". Aldecoa.—Feo. .'ialiiias: "Ba-
rroso Blando"". Tudela. 

C U E N T O S 

X : " L a s jugarretas de Chápete". Ca-
l le ja .—X: "La ofensiva de Pinocho". Ca-
lleja.—"Cuentos de Hadas de la Ind ia" . 
M o l i n o . — H o f f m a n n : "Cascanueces y los 
ratones". Molino.—Grimm: " U n sastreci-
11o valiente". Molino.—Grimm: " L a ca-
sita del bosque encantado". Molino.—J. 
í t o f f t : "Gulliver en el país de -Liliput". 
Molino.—E. Segai: "El ejército de Po-
peya". Molino. — Walt Disney: " P á j a r o s 
en Pr imavera" . Molino.—D. AHghori: "La 
divina comedía". E. Vives. 

B I O G R A F I A S 

A. Jiménez Soler: "Fernando el Cató-
lico". Labor.—Bocaccio: "Dante Alifrhíe-
ri". Ed. Ave.—C. Borja: "Bermejo" .— 
P. Asconce, S. J. Trigo de Loyola: "Ca-
pitán español". A. Aguado.—A. Maurois: 
"Eduardp V I I y l u éDoca". Juventud.— 

Osear ÍVertheiner: "Cleopatra". Juventud. 
/ . Priver: "Federico Friobel". Labor. 

E N S A Y b S ' 

A. Maurois: "Dos fragmentos de una 
Historia Universal del año 1992"- Lib. 
Náut icav—/. M.' de Pueyes: "Símbolos 
nacionales de España" . Cerón.— I . de Ma-
riana: "Antología". Breviarios pensamien-
to español.—Karl E. Kraff: "Nostrada-
mus predice el porvenir de Europa" . Edi-
ciones Españolas .—W. S. Jeosiis: "Lógi-
ca" . Pegaro.—JoveUa^tos: "Obras selec-
tas" . Editori.il Ebro. — Marañón: " I .as 
ideas biológicas del Padre Feugó" . Cal-
pe.—Palacios Bubros: "Tra tado de es-
fuerzo bélico heroico". Revista de Occi-
dente.—/. de Cadalso: "Car tas Marnie-
cos". Edito-ial E b r o . - f ? . D'n.-r Phia: "La 
noes'a y el pensamiento de RamAn de B^s-
t e r r a" . .Tnventud. — Tinoso Nifohé' "E l 
Bushido. alma del Tapón".—A CavH: "T.a 
incófnita del hombre". .T. Gil.—F. VaU 
drl: " P o r el bono*- de Lone de Ve-^a... y 
Portocarrero". Madrid.—P. T ntn- "Medi-
cina e Histo^-ía". E s c o r i a i . — / I r 
Barcelona' "Cat^*o''o de la Colección Cer-
vant ina" . Barcelona. 

T E A T R O 
Cosrr Brtr'o- "Gloria Lina»--«". B. T«---

•••al.—Prv dr la Fventr: "E l rescate". 
T í l l í a . — r n t d c ^ n de ^"rra: "Hramas" . 
Obras A-^iv'-ir. — 
"T.as caHas de la monja" . Betis.—A. Mo. 
rrtn: "El lindo don Diego". Editorial 
Ebro. 

H I S T O R I A 

! . • General. 

T Marnhich: "Crónicafl* His*ori^ de Tbi-
7a-Palma" .—N. Alonso Cn^ifs- "Historia 
de la Literatura española". .Santa'-én.— 
G, M. P'd/jl: "Atlas histórico es'iañol". 
Editorial Na l .—T. G' J^'nfrms- ".Santa 
Cniz de ATar Pequeñn". Tfni-Sahnra. F. E. 
Günther Prieu: "El camino de ."icona 
Flond". Edi 'n" . N-eiora1.—Pro. dr Mon-
eada: "Expedición de catalanes y aragone-
ses contra turcos y griegos". Esnasa.-— 
I f . Schneider: " L a s casas v Carlos V " . 
Herder .—F. SAens y Andrés: "T.a beata 
doña Urraca López de Haro" . Editorial 
Social Católica. 

í .» Del Movimiento. 

CahnUr'O Audn~: "Hora del ^fadrid 'o-
jo" . E. C. A.—"Histor ia de la Cruzada" . 
Tomo XV. Editorial Española.—A. Risro: 
"La epopeya del Alcázar". Editorial Es-
pañola.—C. Fernández de Lara: "Gestas 
heroicas". Aspiraciones. 

A R T E 

W. Valtroldt: "Tú y el a r t e" . T.abor.— 
Van G.'. Gir.: "Flores y paisajes". Orbís.— 
" L a s pinturas murales pompeyanas". Or-
bis .—"Las madonas de la pintura alema-
na" . Orbís .—A. Durerò: "Pa i sa jes a la 
acuarela". Orbís .—"Las cabezas de Mi-
guel Angel en la Capilla Síxt ína" . Or-
bís.—"I.as "cosas", Pedro Brueghel. el vie-
jo" . Orbís.—Real Academia de Bellas Ar-
tes de .^an Frrnando:_ "Catálogo de la sala 
de dibujos". Madrid .—/. M.' Junoy: "Ra-
món Marti Alsiua". Editorial Selecta. 
Barcelona. 

M U S I C A 

Parerewski: "Mínueto". V. M. E. — 
A. Alvar ex: "Suspiros de España" . 
V. M. E.:—M. Torraba: "Luisa Fernan-
íla". V. M. E . — M . Guerrero: "Los ga-
vilanes". V. M. E.—jl/ijíiiW Echeveste: 
"Magníf icat" . V. M. E. 

» , 

R E L I G I O N 

Canónigo Beaudenom: " M e d i t a c i o n e s 
afectivas y prácticas sobre el Evangelio". 
3 tomos. Subirana.—R. G. M.: "Espír i tu 
del Catolicismo". Eds. Ars .—P. Astcte: 
"Catecismo de la Doctrina Crist iana". Va-
Iladolid.—Columba Marmión: "Spousa Ver-
d i" . Montserrat .—"Monasterio de Mont-
serrat. Ritual de la bendición del Abad" .— 
Mortanio: "Breve tratado de religión". 
L. Gili.—P. Segueri: "El devoto de la Vij--
gen Mar ía" . Casals.—íom/o Magdalena So-
fia: "Pensamientos y máximas". Casals.— 
X: " I Mis sacerdotes! iMís religiosos!". 
Barcelona! — "Misal Romano Cotidiano". 
Sociedad P ía .—L . Givardi: "Apóstoles en 
el propio ambiente". L. Gili.—D. Llóren-
te: "Lecciones de Historia Eclesiástica". 
Valladolid. — F. Justo Pére: de Urbel: 
"I t inerar io Litúrgico". Fax. — P. Ajpia-
n c "Manual de Acción Católica". Al-
decoa.—J. Caloevas: "Qué f ru to se ha de 
sacar de los ejercicios espirituales de San 
Ignacio". Librería ' Religiosa. Barcelona, 

P E D A G O G I A 

L. Miranda Podadera: "Práct icas de 
análisis gramatical" .—D. Caries: "Silaba-
rio". Gerona.—D. Caries: "Lecciones de 
cosas". Gerona.—Pía Cargol: "Elementos 
de ciencias fisiconaturales". D a l m a u.— 
D. C. P.: "Novísimo atlas geográfico".— 
E. Garda: "Metodología de la Geometría". 
Espasa.—J. Durán: "Cuaderno de vaca-

ciones". 2.0 grado.—F. Torres: "Leedme, 
n iñas" . Zaragoza.—M. Izquierdo Sánchez: 
"Libro de las curiosidades". Editorial Le-
panto.—E. Palusie: "Guía del ar tesano". 
Hernando.—P. Pascual: "Nociones de Ur -
banidad". Barcelona.—M. Marniello: "E l 
mundo exter ior" . L. Elzevir iana.—M. Mar-
niello: "Lo que nos rodea". L. Elzeviria-
na .—"Programa para ingreso en el Magis-
terio Nacional". Rcus .—V. Navarro: "Es-
cuela viva" . Hesperia. 

P O L I T I C A 

V. Muthesius: "La aut.arquia de Euro-
pa".—C. Pereyra: " E l Letíche constitu-
cional americano". Aguílar. — / . Pemar-
tin: "Teoría de la Falange" . Editora 
Nacional.—S. Dávila: "De la O. J . al 
Frente de Juventudes". Eílitora Nació-
nal.—P. Claret: "I-as Asociaciones. Su 
régimen jurídico". Bosch. 

J U R I D I C A 

"Reglamento de la I ^ y de descanso do-
minical"- Reus .—R. Girali: "Apéndice a 
la legislación nacional del arquitecto". 
B a r c e l o n a . ^ " Ley de Seguridad del Esta-
do". Reus.—P. Rehme: "Historia univer-
sal del Derecho Mercant i l" . R. D. Priva-
do.—T/iir Niemerqer: "Derecho Interna-
cional público". Labor .—"Programa para el 
Cuerpo de Administración de la Hacienda 
pública". Reus.—J. G.', Naranjo: "Apun-
tes de Economia Politica". Sevilla.—G. Na 
politano: "Insti tuciones de Economia Cor-
porativa". Bosch.—E. Fémándes Chime-
no: "T.a T.ey de Contrabando y defrauda-
ción al d ía" . Madr id .—R. de Meer: "De-
tall y régimen interior de los Cuerpos". 
Editorial Gran Canitán.—/. M. Villar Fo-
rnero: "Derecho Politico y Administrativo 
para Cuerpo Aduanas" . Reus. 

S O C I A L 

• Federación de Urbanismo y de la Vi-
vienda: Pr imer Congreso, tomo primero. 
Ed. Federación. — Instituto Nacional de 
Previsión: "Boletín de Información" . 

M E D I C I N A 
Thorek: "Técnica quirúrgica moderna". 

T.» TIL S.alvat.—/. Berini: "Patología fo-
cal amigdalar". Salvat .—/. / . Barcia: "Los 
tumores cerebrales".. Salvat .—D. Buñue-
los: "Manual de terapéutica clínica". T.» I. 
Barcelona. — Sam.ron Wugth: "Fisiologia 
anlicada". M. Mar ín .—Dr. J. A. Fort: 
"Compendio de Anatomía descriptiva". Gi-
li .—/. M. _ Francés de Mena: "At las de 
introducción a la Electrocardiografía". 
Salvat.—Feo. Luque Beítrán: "Algunos 
aspectos de la pubertad en la mu ie r " . Ins-
tituto de Esnaña.—D. Vital Asa: "Diez lec-
ciones de Higiene femenina". M. Marín.—• 
Hans Eppinger: "Enfermedades del higa-
do". Ltíbor.—Holler Pflegar: "Sintomato-
logia de las enfermedades internas y ;u 
valoración para el diagnóstico d i f i r e n c i - ' " . 
M. Mar ín .—L. Bobbio: "Antes y después 
de las operaciones quirúrgicas" . Manuales 
S e r v e t , - B . Oliver Pascual: " L a s vitami-
nas en Patologia". T.» I I I . Monografías 
Médicas. Barcelona. 

C I E N C I A S N A T U P A T . E S 

Frit^ Frech: "Geología". Tomo IT. La-
bor.—F. Oliver: "Cerdos, gallinas y co-
nejos" . Montesó.—P. Robeyot: "Electrici-
dad industr ial" . G. Gil í .—H. SrUoentjer: 
"Compendio de electricidad práctica". • G. 
Gili.— 'M. Fernández Toral: "Cue.stiona-
rio sobre calor y electricidad". Editorial 
Toral .—E. Ayala: "Las industrias rura-
les". M. Mar ín .—/ . Serrât: "Tecnología 
mecánica". -Labor. 

C I E N C I A S Q U I M I C A S 

tVermer Meckiemburg: "Tra tado de 
Ouimíca". Gilí. — American Chemical 
Sciety: "Normas de pureza de los reacti-
vos para análisis químicos". Barcelona. 

M A T E M A T I C A S , 
t 

Feo. Alvares Valdés: "Introducción 
práctica a la Aritmética Mercant i l" . León. 
B. Palugié: Geometría. Hernando. 

V A R I O S 

Félir Feijóo: "Nociones de telefonía". 
R e u s . — F e r n á n d e z Heras: "Encicloncdia 
mercantil. El auxiliar del comerciante". 
Juven tud .—N. de Tedesco: "Cálculo rá-
pido del cemento armado sin fórmulas al-
gebraicas". Montesó.—5'. Arocas: "Libro 
militar para todos los reclutas". Editorial 
Americana.—G. D. Hiseox: "Recetario in-
dust r ia l" . G. Gfli.—F. W. Brillen: "Ma-
nual del relojero". G. Gilí .—E. Petit: "E l 
motor de explosión". G. Gili .—J. A. Kan-
dyba: "Nociones ' de electricidad indus-
t r ia l" . Gili .—J. Pujante: "Dacti l lcscpua". 
Santarén.—C. de Carlets: "Secretos de 
higiene y belleza". H . Y. M. S. A .—Ma-
tías Zarza: "Reglamento Cuerpo de Sub-
oficiales". Cala tayud.—T. dimeni: "E l 
rey de los cocineros". Barcelona.—Dacra: 
"L.abores de punto". Tomo V. Madrid.— 
D. Tamaro: " L a carburación. Carburado-
res y gasógenos". Barcelona. — / . Pía: 
"Costa brava. Guia genial". Destino.— 
C. Y. S.: "Tapetes de punto" .—/ . P, 
de Vargas: " Contestaciono« para celado* 
res de Telégrafos". Reus.—J. Molina Rol-
dan: "Levantamientos expeditos". Dalmau 
Car i t i . 

p r e p a r a u n a b i o g r a f í a 

del MAESTRO ARBOS 

A la entrada de la Real Acade-
mia de Bellas Artes, una tarde de 
lunes me he encontrado con Víctor 
Espinos, gran figurai de la música. 
Charlamos recordando otras horas y 
otros amigos, unas y otros ya para 
siempre idos. En el recuerdo surge 
la pregunta. 

—Ahora estoy terminando una bio-
grafía muy humana de aquel gran 
músico y 'gran español que se lla-
mó D. Enrique Fernándes Arbós. 

—Y después de esta obra que tan-
to se merece el maesh-o, ¿alguna 
otra cosa, D. Víctor? 

—No, por ahora esto tan sólo. 
Luego, Dios dirá. 

Y Espinós me tiende cordialmente 
su mano y entra en el viejo porta-
lón de la Academia, a su Junta se-
manal. Víctor Espinós, v i s to por A b i n . 

£ a ( f u e k a ^ m e l 

ULTIMO KUMERO de... 
De la marcha hacia Roma 

a la marcha hacia Moscú, 
está la linca firme y perma-
nente d e l antíbolchevismo 
fascista. 

Lo que fué la revolución 
italiana en la unidad europea 

cs un buen artículo político de Armando Lodolini; y luego, lo que 
quieren los Estados Unidos de América contra Europa. 

Siempre la .guerra, esta ves en el terreno social; y detrás, en 
"¡I de la diplomacia y la lucha. 

_a R e v u e L a s ve rdades y los sueños de u n a 
íducación a la j u v e n t u d , y un es tu -

U, dio pensado y bien escr i to de G u s -

I v e r s e e T h i b o n en c lara demos t rac ión 
Je que mal pueden a n d a r de la m a n o 

el c r i s t ianismo y la democracia . 
• E l duque de Richel ieu en U c r a n i a y la v ida y los hechos de las 

letras, la diplomacia y la g u e r r a . 

TEMPO Batallas por el aire; por la tierra y el 
mar, avances incesantes. En la linea de ba-
talla, las escuadras del Eje y de Inglaterra. 

Junto a ellas, la vida en el interior de los barcos, y con vivos colo-
res el mercado del Zagrebo. 

Cine, la' fisiología aplicada a la vida de cada día y el humor 
precisó para cada momento. 

ÍHE ILL 
LONDON NEWS 

C ó m o es un t a n q u e por den t ro y vi-
sión de paracaidis tas . E l I r a k con sus 
hombres y sus campos y sus lugares de 
batal la. 

B a r c a s y m á s barcos y escenas de la diplomacia, de la g u e r r a 
y de la His to r i a . 

LOS LIBROS DE QUE SE HABLÁ 

B I O G R A F I A S : 
RAMON D E BASTERRA, por Díaz P l a j a 
CLEOPATRA, por W e r t h e i m e r 
BALMES, por Ríos 
CALDERON, por Valbuena 

N O V E L A S , e t c . ! 
DOS ESPAÑAS ( t r i logía) , por R. Pérez y Pérez . 
CABEZA DE ESTOPA (novela h i s tó r ica ) , por 

R. Pérez y Pérez 
LA BUENA TIERRA, por Buch (P remio Nobe l ) . 
E L CAZADOR D E MARIPOSAS, por Tomás 
DISCIPLINAS D E AMOR, por Aguilar Catena . 
DOCE LUNAS D E MIEL, por L. M. L inares 

Becer ra 
CITA EN EL PARAISO, por C. L inares Bece r ra . 
E L LIBRO DE LAS COSAS QUE USAMOS ( in-

f an t i l ) , 4 vols . : T ranspo r t é , Vestido, Vivienda 
y Alimento 

20 ptas . 
20 — 
18 — • 

15 — 

35 — 

10 — 
15 - • 

8 — 

8 — 

20 

E D I T O R I A L J U V E N T U D , S . A . 
M A D R I D B A R C E L O N A 

i 

Ayuntamiento de Madrid



La Compañía de Jesús tuvo un papel preponde-
rante en la colonización y cul tura 9e las regio-
nes l imítrofes del estuario del Plata. Aquellas in-
mensas selvas pobladas has ta entonces de t r ibus 
hostiles bien pronto habían de conver t i rse en 
fért i les y bien organizadas Reducciones. 

Desde 1586 hasta 17G7 vivieron en las Misiones 
más de mil jesuítas, dedicados por completo a la 
educación de los indios y a su conversión al Cris-
t ianismo. 

La educación jesuítica fué la única que hubo 
en el Río de la Plata , Tucumán y Paraguay , desde 
los pr imeros t iempos de la conquista has ta íincs 
del siglo XVIIL F u n d a r o n escüelas en casi todos 
los centros de población y c rearon la Universi-
dad de Córdoba, que pudo competir con' los gran-
des Centros cul tuiales del Viejo Mundo. 

Los jesuítas se in te rnaron en las bravias y des-
conocidas regiones de.l Guayra y f u n d a r o n allí, y 
en el te r r i tor io hoy argent ino de Misiones, sus 
pueblos, algunos de ellos fortificados, l lamados 
Reductos o Ríducciones . ' • 

Estas Reducciones estaban bajo la dirección del 
P a d r e General ; los he rmanos dividían la t i e r ra 
en lotes, <jue repar t ían entre los indios, menos 
uno, l lamado " l o t e . d e Dios", que era cultivado 
por la Comunidad y cuyos productos eran desti-
nados a los indios viejos, a los niños y a los 
enfermos . Esta especie de gobierno teocrát ico 
l lamó la atención, en su época, de filósofos y eco-

.-W 

logos y filósofos. Contó en su seño a eximios píili-
sadores, como Toledo, Vázquez, Gregorio de Va-
lencia, Lessio, Korninck y muchos otros. 

Todos estos influyeron poderosamente en la 
ideología r íoplatensa. Brilla con especial esplen-
dor en el firmamento jesuítico el padre Franc isco 
Suárez, genuino expositor de la doctr ina de San-
to Tomás y el más representat ivo de los filósofos 
poster iores a la época del Renacimiento. Ejerc ió 
su influencia desde el siglo XVII al XVIII, y to-
dos los profesores que en Córdoba, Buenos Aires 
y La Asunción abr ieron cátedras de Fi losofía 
fueron sus discípulos. 

Fueron igualmente egregios casuistas los pa-
dres Joaquín Millás y Domingo Murici. Millás 
publica en 178C su l ibro "Del único y máximo 
pr incipio" , par t idar io en teología y filosofía de 
Juan Duns Scot. En 1798 publica sus "Pr inc ipa les 
pi-oposiciones de la lógica", en la que demues-
t ra sus tendencias metafísicas y su inclinaoión ha-
cia Locke y Condillac. 

« I 

Muriel fué, sin duda, el más grande poligrafo 
de la época colonial, y a él se debe la res taura-
ción de los estudios filosóficos en la Universidad 
de Córdoba. Escr ib ió la "His tor ia del P a r a g u a y " 
y el famoso "Fas t i novi orb is" , en el cual ana-
liza la política de los Papas y Reyes en la Amé-

rica y su relación con 
San Ignacio de Loyola, los intereses jesuíticos 
fundador de la Compañía. en este continente. 

Los jesuítas no fue-

L A S M I S I O N E S J E S U I T I C A S 

^ m m ikmm^ 
nomístas y fué duramente cri t icado por sus ene-
migos. 

Los jesuítas fue ron los p r imeros en in t roduci r 
la agr icu l tura y ganader ía en fo rma científica, 
convír t íendo las estancias en centros de progre-
so. Organizaron estos establecimientos eficiente-
mente y fue ron los mejores que hubo en el país 
has ta fines del sigio XVllI . E r a n proverbia les en 
Buenos Aires las estancias de Matanza, Arrecifes 
y Chacar i ta ; en el Tucumán, las de Aconquija y 
Lules; en Córdoba, las de Santa Catalina, Alta 
Gracia y Jesús María; en Corrientes tenían la de 
Yapeyú, que tuvo g ran nombradla , y en el te r r i -
tor io de Misiones, l indante con el Pa raguay , unos 
veinte establecimientos. 

Algunas de estas estancias, como la de Alta 
Gracia, llegai'on a poseer 6.Ü0Ü cabezas de ganado 
y 2.UUU caballos. En 1740, la cosecha de t r igo fué 
dei 119 fanegas, sin contar las de otros cereales. 

Supieron inculcar a los indios el amor al t ra-
b a j o agrícola y a que se s in t ie ran honrados en, 
ocuparse del mismo; así se explica que, no obs-
tante la e terna infanc ia espir i tual del indio, po-
seyeran las Reducciones inmensas extensiones 
dedicadas al cultivo del trigo, niaiz, algodón y 
tabaco; estos productos eran llevados por vía llu-
vial has ta la ciudad española de Santa Fe , donde 
los jesuítas tenían una oficina de venta. Las Mi-
siones eran por eso muy llorvcientes económica-
meiUe. 

Cult ivaron por vez p r imera la h ie rba mate, en 
el te r r i tor io b a j o su dominio, ya que antes sólo 
exist ía en fo rma silvestre en algunos bosques, y 
los indios debían hacer largos viajes en busca 
de la misma. En 1742 eran diez los pueblos que 
tenían sus propios hierbazales . 

Mo solamente se p reocuparon de c rear pueblos, 
sino que, gracias a sus arqui tectos y decorado-
res, los embellecieron con numerosos monumen-
tos. La construcción era casi s imilar en todos los 
Reductos : " u n a amplia plaza cuadrada o rec tan-
gular en el cen t ro ; a un lado la iglesia, la casa 
de los misioneros , el cemeaiterio, la casa de las 
viudas, las escuelas, los tal leres y depósitos de 
f rutos . A los otros lados, y al ineadas con toda re-
gular idad, las casas de los indios. E r a n éstas de 
ladri l lo o piedra, con techos a dos aguas, los 
que se extendían hasta el borde de las veredas, 
donde es t r ibaban en columnas de p iedra o ma-
dera. Cada famil ia tenía una o dos piezas gran-
des, con o sin divisiones in ternas , cocina, des-
pensa y otras dependencias. Nada hab ía de es-

pecial 'en la casa de los misioneros, a excepción de una cerca o 
estacada, que const i tuía la. c lausura re l igiosa" (1). 

Los jesuítas l levaron maes t ros alemanes que enseñaron a los 
indios a t r aba ja r . Famoso fué el pad re Blanquí, que par t ió de Roma 
para el P a r a g u a y e hizo en-Buenos Aires la iglesia de los F r a n -
ciscanos. F u é también arqui tecto de renombre Antonio de Ribei-a, 
h i jo según parece del famoso p in tor madr i l eño Ped ro de Ribera . 
Otro jesuíta, el pad re José Brasanell í , descubrió la cal en el te r r i -
torio de las Misiones y cons t ruyó la iglesia de I tapuá. 

Serían necesar ias muchas páginas pa ra descr ibir las obras ai--
qui tectónicas dejadas por los hi jos de Loyola. Pai 'a no citar más 
qu'ü las famosas mencionaremos la Catedral de Córdoba, t e rminada 
por el padre Juan Pr imol i . 

A ellos se debe la in t roducción en el Continente sudamer icano 
de la imprenta , has ta entonces desconocida, de m a n e r a qug ya 
en el año 1584 se publ icaban en las Misiones obras voluminosas, 
como la "Diferencia de Nieremberg" , t raducida ai guaran í po r «1 
padre Serrano. 

Los padres de la Compañía de Jesús supieron a l te rnar con acier-
to las duras ta reas agrícolas con las ar tes y no de ja ron de hacer 
esfuerzos p a r a aücíonai- a los indígenas a la música y al canto. 

Todas las Reducciones ten ían sus coros de cantores, sus bandas 
y orfeones de ins t rumentos de cuerda, que. e r an sacados en las 
procesiones o tocados du ran t e la misa. Los indios se af ic ionaron a 
la música y l legaron a poseer este ar te en su más elevada expres ión . 
El geógrafo f rancés d ' ü rb igny fué so rp rend ido al perc ib i r que en-
t re sus danzas autóctonas los nat ivos—relata—mezclaban trozos de 
Yv^eber y Rossini. Sus coros fueron famosos y quienes " h a b í a n es-
tado en las grandes ciudades de España , o en la misma Roma, o 
en los grandes centros musicales de Bohemia, dec laraban que no 
había en dichas ciudades o países nada superior en cuanto a coros 
de voces bíe.n disciplinadas y a músicas más difíciles y me jo r in-
t e rp re tadas" (2). 

Establecieron en el Continente fábr icas de ins t rumentos musi-
cales, y el mér i to de haber in t roducido esta indus t r ia corresponde 
al padre Antonio Sepp, jesuíta alemán. 

Innumerables son los padres que enseñaron música a los indios, 
y algunos fue ron famosos en las (fortes de Europa , como el padre 
Antonio Ruiz de Montoya, músico en la Corte de Carlos V, y que 
se estableció en las Misiones en 1616. 

Contras ta el estado floreciente, económico y cul tura l en que se 
encont raban los pueblos jesuíticos con el abandono y a t raso que 
existía en las ciudades españolas, donde la cu l tura era casi nula, 
> a que se, t r a t aba de -grandes núcleos habi tados por aventureros 
y soldados, cuyo fin era hacer fo r tuna . 

Cabe la gloria a la Compañía de Jesús de haber tenido en toda 
la América, desde los siglos XVI al XVIII, los más erudi tos teó-

(1) Guillermo Fur long Cardi í f , S. J . : "Historia de la nación argent ina" . Bue-
nos Aires, 1939-

(2) Lozano: "Histor ia de la Compañía de Jesús" . 

ron extraños a las nuevas doctr inas del si-
glo XVIII cuando se iniciaron en E u r o p a las 
nuevas corr ientes ideológicas, y t n las aulas 
de sus Universidades no se desconocían las 
diversas escuelas filosóficas, incluso las hete-
rodoxas. 

En 1767, Carlos III , ba jo la influencia de cor-
tesanos cuyo fin era la incautación de los bienes 
temporales de la Compañía de Jesús y la termi-
nación de su gran poder espiri tual , ordenó su ex-
pulsión de España y del Virreynato. 

El desastroso Tra t ado de límites de 1750, por 
el cual la mayor ía de los pueblos jesuíticos pa-
saban a poder de Portugal , y el f racaso de dicho 
Acuerdo, exci tó a los portugueses y españoles, y 
esto cont r ibuyó al ambiente desfavorable que te-
nían en la Corte de España . 

El gobernador , Bucarelli , ejecutó la orden de 
expulsión, y el día 3 de julio de 1767 fueron 
aprehendidos los padres que se ha l laban en Bue-
nos Aires, y poco después en las demás provin-
cias, a pesar de la host i l idad de la población con-
t ra las autor idades españolas, teniendo que to-
mar el v i r rey severas medidas pa ra impedir dis-
turbios. 

Los jesuí tas r íoplatenses desterrados se esta-
blecieron en I tal ia, donde se ded icaron a la en-
señanza y a la predicación, y la miser ia más gran-
de los acompañó casi siempre, a pesar de que des-
de América se remit ían mensualmente sumas de 
d inero para su mantenimiento . 

En 1773 el P a p a Clemente XIV disuelve la Cor-
poración. Antes de llegar a este extremo se había 
ensayado la modificación de sus Estatutos. El ge-
neral de la Orden, en aquel entonces el padre 
Ricci, ante estas exigencias se limitó a contestar 
la f rase después cé lebre : "Sin t ut sunt , aut 
non s in t " (seremos lo que somos o no seremos 
nada) . 

A pesar de la bula pontificia, la Compañía si-
guió exist iendo b a j o otros nombres , tales como 
Hermanos de la Cruz y Cordícolas. 

Rest,iblecidos, en 1814, por Pío VII, tomaron 
en F ranc ia el nombre de Padres de la Fe, vol-
viendo en 1836 a la Argentina, l lamados por el 
dictador Rosas. ; 

Patr ic io PEREZ QUESADA 

Lisboa, agosto de 1941. 
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REGIMÌENTOS FEMENINOS SOVIETICOS 

—¡Rendiros!-
—Con mucho gusto; pero, ¿nos prometéis que nuestros 

maridos no sabrán nada? 
("Ber to ldo" . ) 

—Hace un calor tan sofocante 
que he decidido llevar conmigo, 
una ventana abier ta . 

("Ber toldo" . ) 

—Camarero , ¿cuánto importa la cuenta de la comida? 
—Pesetas. . . t re . . . 
Explicación.—El camarero es t a r t amudo y el " i n t a " lo dirá 

mañana . 
("Marc 'Aurel io" . ) 

CADA COSA POR SU NOMBRE 

-¿Sois ruso? 
-No, soy inocente. 

("Ber to ldo" . ) 

F I E L AL REGLAMENTO 

—¿Ve usted? No puedo decirle qué hora es porque, 
si bien yo lo sé por haber mirado ahora mismo el 
re loj y si bien mi reloj func iona regularmente porque 
es de una marca inmejorable y puesto en hora diaria-
mente de acuerdo con el horar io oficial cuando son 
las dos de la tarde, para lo cual escucho todos los días 
la radio, el reglamento de las redes de fe r roca r r i l e s 
in te rurbanos , en uno de aus artículos, prohibe al con-
ductor hablar con los viajero^. 

("Ber to ldo" . ) 

—¿La edad de usted? 
—Cuarenta años, pero escríbalo con números 

muy pequeños porque no los represento . 

( "Ber to ldo" . ) 

Ayuntamiento de Madrid



CREADOR DE UNA NUEVA LIRICA 
La vida del dulcísimo vate mientos y sensaciones, expresándolo en un ambiente amo-

hindi.1, muy justamente llamado roso. Y, Tagdre humano, deviene humilde ante la infinita 
"El poeta del niñp", acaba de Grandeza sin cegarse ni confundirse, sino iluminándole de 
extinguirse para lo material, pe- -alegría y es^seranza. Digamos de Tágore que más que 
ro no para la admiración y el "Poeta de los niños" es el "Poeta de la dicha". El acento 
recuerdo. Sean estas líneas la" de su lírica es más bien viril, admirablemente, finamente 
mejor, ofrenda que podamos de- y hasta viciosamente viril. Una sensibilidad muy laborada, 
positar sobre su tumba.. una melancolía' de abuelo-poeta, cuya huella ha seguido 

Su vida y su obra, al. igual que' ' nuestro Juan Ramón Jiménez. Aquella dicha'llena el fondo 
d sonido y el eco, se complemen- de sus poednas, si una melancolía íntima le recuerda mo-
tan como dos- reflejos de un mentos tristes. Es una dicha inefable que se difunde y pe-
rñismo lucero. A los diez y nue- netra como haz de luz. En la poesía de Tagore, la filosofía 
.ve años era ya popular en tie- de los brahmanes se dramatiza; deja de ser Teología para 
rra de habla bengali, por ha- -convertirse en pura Religión. Porque el.poeta halla una 
ber escrito unos. 8.00Ò versos, chispa de fuego, la hoguera espiritual con que Dios man-

tiene vivos todos los seres del Universo, despertando dulces 
sensaciones. "Yo siento—canta Tagore—glorificados mis 

Entre el público occidental su 
consagración data del año 1913, 
fecha en que Je fué adjudicado 
el premio Nòbel de Literatura, 
no sin sorpresa, incluso.en los 
medios literarios. Sólo-los eru-
ditos ingleses se habían familia-
rizado con eil poeta, quien, a 
causa de haber permanecido y 
ampliado sus estudios en Lon-

mieanbros del contacto de la vida universal. Y siento el or-
gullo que la lucha de la vida de todos los tiempos es en mi 
sangre que ahora vibra. . ." El amor es en él-tan ardiente 
que, al igual que una llama, se fundiría antes de extinguir-
se. "Sólo aspiro al amor para renunciar a mí mismo en sus 
mános."^ 

El «lirismo y la metafísica de sus poemas no producen 
una confusión exótica, sino que se anexionan en una idén-

dres, él mismo cuidó la- versión- tica sensación de profunda armonía. Su sentido religioso es 
de sus poémas del bengali al in- - mteligible, capaz de salvar los horizontes de su país, llegan-
glés. "Gitanjali" fué hincapié 
de su traducción a.otros idiomas 
europeos. En España fué intro-
ducido por André Gide, exacto 
acaso en su versión francesa, 
pero carente de los más sutiles 
efluvios del orientalismo, puesto 
que el caso de Gide, protestante 
de raza, afirma que entre orien-
talismo y protestantismo, como 
entre las formas de sensibilidad 
respectivamente características, 
hay tan sorda atracción que se 
hace imposible enlazarlas con 
firmeza. 

El público latino, curioso por 
conocer la vida del nuevo vate, 
no paró hasta descubra* que Cal-
cuta fué su cuna, y la fecha de 
nacimiento eil 6 de mayo de 1861, 
perteneciendo a una familia bien 
acomodada. A los cuarenta años 
fundó en los alrededores de Bo-
glipur la Escuela Filosófica de 
"Santi Nickketan", que signi-
fica "ATorada de paz". Por su 
amor a la infancia la instaló en 
un bdlo y dilatado dominio fa-
miliar, y a ella acudieron discí-
pulos y sabios de. todas las lati-
tudes, y de ella brotó su inspi-
radísima "Luna nueva". 

La ejemplaridad genuina de 
Tagore queda patente en la sen-
cillez de su producción. Su li-
rismo adquiere un tono mdódi-
co que cambia con el sentimien-
to que quiere expresar. Es tan 
breve en su estilo, que al publi-
car la traducción inglesa del "Gi-

. tanjali" hubo de añadir ' otros 
poemas. En la patria donde flo-
recieron monumentos literarios 
de la magnitud del "Mahá-Bhá-
rata", con 215.000 versos, nues-
tro contemporáneo recuerda el 
ejemplo, de manifiesta simplici-
dad, del "MéghadÚta" (La nu-
be mensajera), da Kalidasa. 

Siguiendo la pauta de los clá-
sicos, hace de la Divinidad cen-
tro lumínico de su inspiración. 
Pero ya no son los dioses que 
rivalizan con héroes en encuen-
tros épicos, ni las deidades que 
mueven al temor a unos elegi-
dos. Aparece en sus poemas una 
simpática corriente entre Dios y 
d espíritu del poeta, que equi-
vale a una vibración que encien-
de en éste los más altos pensa-

do más allá de las diferenciaciones teológicas. Si hubiese 
nacido en Occidente, su lírica sería la misma. Ninguna anéc-
dota excesiva, ninguna tradición limitada, ningún elemento 
accidental se hallan en sus versos, y si bordea una leve alu-
sión no se percibe, porque la sensación total es suficiente 
viril para desvanecerla. . • 

Tagore se inmuniza de la influencia de su genealogía 
literaria. Pertenece a una raza que une, a la más penetrante 
conceptuosidad metafísica, una sensibilidad despierta por las 
más cálidas impresiones. Del sentido .sensual de sus imá-
genes, Ic^ra liberar lo diáfano de su idea, la pureza de su 
iritención. Entre la emoción percibida y las palabras que 
la exprese no hallamos nunca en sus poemas la nebulosidad 
de una inconveniencia retórica. Por esto la lírica tagoriana 
se inmortaliza a través de Cronos por su estilo perfecto, 
diáfano y libre de todo artificio. 

Todavía bajo la impresión de su tributo a la muerte tras 
penosa enfennedad, hemos vuelto a saborear el perfume de 
aqudla su "Lima nueva", de donde reproducimos esta mues-
tra característica de su estética: 

" ¡Ay jazmines, jazmines blancos!... Recuerdo la vez 
primera qiie se llenaron mis manos de estos jazmines, ¡de 
estos jazmines! He amado después el rayo de sol, el cielo, 
la tierra verde; he oído el líquido cristal del río en la som-

bra de la media noche ; a la vuel-
ta de* un camino solitario,-la pues-
ta de sol del otoño me ha salido 
al paso como uim novia que al-
zara su velo para decir que sí a 
su amado... Pero mi memoria si-
gue perfumada de aquellos jazmi-
nes blancos que tuve en mis manos 
de niño." 

"¡Cuánto"día alegre tuve en mi 
vida! ¡Cómo he reído con los más 
felices, las noches de fiesta 1 En las. 
mañanas grises canté a la lluvia 
mis perezosos cantares. Y ha ador-
nado mi cuello la guirnalda noctur-
na de bakulas, tejida por la mano 

del amor... Pero mi corazón está aro-
mado aún del recuerdo de aquellos pri-
meros jazmines frescos que llevaron 
mis manos de niño. ¡ Ay jazmines, jaz-
mines blancos!" 

* * * 

La obra literaria de Tagore es bien 
conocida en España gracias al celo y 
arte de Zenobia Camprubí de Jiménez, 
que mereció del delicadísimo vate la 
autorización exclusiva para traducirla, 
al castellano, según el texto inglés, es-
crito por el propio autor, siendo publi-

FOBIA y FURIA de los YANQUIS 

P a r a c o n m e m o r a r el g r a n t r i u n f o de L indbe rgh 
en su vuelo t r ansa t l án t i co , el pueblo de Vil lage 
Lake ( A r k a n s a s ) , desde donde el av iador hizo su 
p r i m e r vuelo n o c t u r n o en 1923, lé er igió un mo-
n u m e n t o r eco rda to r io . ¡Quién podía imag ina r que 
el ídolo ser ía un día d e r r f b a d o ! Desde que Lind-
bergh empezó a d i s t ingui rse en la c a m p a ñ a an t i -
belicista, los amigos de Roosevel t e x p r e s a r o n s« 

bel ic ismo a t acando f u r i o s a m e n t e a este monumen-
to. P r ime ro , a p a r e c í a con f r ecuenc ia m a n c h a d o 
con p i n t u r a amar i l l a (el amar i l lo es, en los Es ta -
dos Unidos , s ímbolo de cobard ía y t r a i c i ó n ) . 
P e r o no con ten tos con ello, los bel ic is tas de r r i -
ba ron , al fin, el pequeño obelisco el mes pasado , 
de jándo lo c o m o . p u e d e ve r se en la " f o t o " que pu-
b l icamos del " l u g a r del suceso" . 

Rabindranafh Tagore. 

cada y representada aquí y en 
la América latina con una refi-
nada armonización. Aparte de 
"Ofrenda lirica. Gitanjali", han 
sido vertidos a nuestro idioma 
sus inolvidables poemas dra-
máticos "El cartero del rey", 
"El asceta" (Sanyasi), "E l rey 
y la reina", "Malini", "El rey 
del salón oscuro" ; la comedia 
"Ciclo de la primavera"; los 
cuentos "Ríashi" y "Las pie-
dras hambrientas", y los poemas 
"La cosecha", "Pájar^^s perdi-
dos", "Regalo de a m a n t e " , 
"Chitra", "Morada de paz" (La 
escuela de Tagore), "Sacrificio" 
y otros cuya fragancia hemos de 
aspirar siempre con delicia. 

Tagore ha sido apóstol de la 
libertad de su país frente al im-
liierialismo británico, sin caer en 
las supersticiones de Gandhi. 
En 1931, a raíz de las desave-
nencias surgidas entre la Albión 
y los indúes por no cimiplir aqué-
lla sus compromisos, hubo una 
rebelión acaudillada por el na-
cionalista Gandhi, seguida de una 
fuerte represión de-la policía bri-
tánica, que causó terrible matan-
za entre los naturales del país, 
y entonces Tagore devolvió a 
Jorge V de Inglaterra todas las 
condecoraciones que había reci-
bido, alegando que eran, emble-
mas del deshonor en vez de serlo 
del honor. Su actitud no será es-
téril. 

Hoy, la vida de Rabindranath 
Tagore, segada por la Parca, 
queda sepulta, pero su espíritu 
ha de permanecer con nosotros 
y l a s venideras generaciones. 
Su obra ha de fructificar en 
el surco del vivir espiritual y 
literario. 

i Tagore ! Descansa ea paz. 

JESUS A L S I N A . 
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c L e U 

Cómo se vivía en los campos de la Rusia palriarcal y cómo se vive en los 

' ' k h o i k o z e s " b o l c h e v i q u e s 

f ^ ^ ^ ^ U J Ê ^ 

La agricultura mecanizada en un kholkoze cerca de Dniepropetrovsky, ciudad de la comarca del Dniépe', 
que está en ¡a sona de las operaciones militares alemanas. 

Por poco familiarizado que uno esté con la 
interesante literatura moderna .rusa—y los es-
critores que más se conocen en el mundo en-
tero, Dostoievslcy, Chejov, Tolstoy, Gorki, y, 
entre los poetas, Pushkin y Lermontov, son 
casi todos del siglo XIX—apronto se aprende 
a encontrar en d ía ciertos tipos sociales, tan 
imprescindibles en los relatos como los pica-
ros, escuderos y dueñas en nuestra literatura 
clásica o la solterona y el joven párroco en 
la infílesa. El militar, el funcionario, el noble, 
el ubicuo vividor a costa ajena, el conspiradpr, 
el pope y, sobre todo, el mujik, el aldeano, son 
personajes de primer término para los nove-
listas y cuentistas de la época. La literatura, 
fiel reflejo de la vida real, tenía que utilizar 
y estilizar los materiales humanos que existían 
en derredor suyo, y si bien otras clases socia-
les podían ofrecer a los autores psicologías e 
idiosincrasias más complicadas y noveilables, 
era imposible eludir el hecho de que, por lo 

prmiero una oscura re-
vista, Era, y después en un 
volumen, una de las varias 
obras que, sin verdadero mé-
rito literario, han dado a su 
autor más fama y más dine-
ro desde que Gutén1)erg re-
descubrió la imprenta, que 
los chinos inventaron muciios 
siglos antes—. 

La causa de los enormes y 
fluidos lagrimones de los sen-
sibles corazones europeos era 
que—de nombre más que de 
hecho — existían en Rusia 
ciertos vestigios de feudalis-
mo medieval. Y, hasta la 
segunda parte del siglo X I X , 
un porcentaje de aldeanos 
rusos eran siervos de los po-
derosos terratenientes — no-
bles generalmente, aunque no 
siempre—de las tierras que 
labraban y. en que vivían. 
Coino es lógico y humano, 
esa servidumbre era más o 
menos efectiva y dura, según 
las regiones y según el ca-
rácter e influencia del barin. 
o señor, que tenía legal dere-
cho a mantener y ejercer sus 
históricos privilegios. 

Sería prolija materia me-
ternos en antecedentes histó-
ric s y jurídicos. Recorde-
mos solamente que, a despe-
cho de las justificaciones tra-
dicionales y legales, la eman-
cipación de los siervos fué 
decretada hace ochenta años," 
en 19 dé febrero de 1861. 
por el Zar Alejandro IL In-
dudablemente, fué una f^cha 
memorable, trascendental, en 

l a H i s t o r i a 
del autócrata 
Imperio ruso. 

P e r o no 
debe olvidar-
se que el cé-
lebre monarca 
ruso, Pedro I 
el G r a n d e , 
h a b í a com-" 
p rend ido e l 
anacronismo 
que, aun en; 
su t i e m p o , 
significaba la 
se rv idumbre 
de los pecheros rusos. La velei-
dosa y autoritaria, pero no me-
nos grande, emperatriz C a t a 1 i -
n à , I I también se ocupó dèi asun-
to. Pero no se podía cambiar de 
la noche a la mañana un régimen 
s o c i a l que constituía la piedra 
angular de la nación, la base so-
bre la que se apoyaba toda la es-
tructura rusa. Los problemas que-
surgían a la menor tentativa de 
cambio eran como para asustar al 
estadista y al gobernante más tem-
plado. 

Aun así — quizá no tanto es-
pontáneamente c o m o impulsado 
por la latente efervescencia del 
país — fué el Emperador Alejan-
dro I I el que, en i86r, decidió 
cortar el gordiano nudo. No es 
de este lugar mencionar los obs-
táculos de todas clases, los pre-
juicios, l o s intereses lesionados, 
qne tuvo que vencer, incluso por 

. parte de los mismos "siervos", 
que veían desaparecer, con su va-
sallaje legal, la seguridad de su 

CQLlCTiVíZTft-lor? 
C0ïï7ûûl?Tff 

existencia material. ¿No ocurrió otro tanto en ía América 
del Norte cuando, después de larga y costosa guerra civil, 
se liberaron los negros de la esclavitud? 

* * 

¿Eran felices los aldeanos rusos en 1890 y en 1916?, 
preguntárán muchos. 

Y contestaremos con otra pregunta: 
¿ Son felices los aldeanos—rusos, españoles; suizos, es-

candinavos o chinos:—de 1941 ? 

En ta sendo República de Tadjikie, una de las muchas que forman ta Unión Sovieíica, los nativos 110 
renuncian a sus tradicionales bailes, de pleno color y sabor orientales. 

En la, Rusia de los tiempos 
napoleónicos: Una noble pa-
reja saliendo de la iglesia 
después de la ceremonia de 
la bendición de las candelas, 
que tiene lugar en la Sema-

na Santa ortodo.ra, 

nativos lo comían en gran-
des cantidades, con sólo un 
poco de sal por encima. 

La col—muy utilizada en 
la cocina popular rusa—, 
la patata, la reinolacha, se 
dan allí casi sin más traba-
jo que el de plantarlas. 

Por supuesto, én aque-
llas vastas extensiones de 
terrenos menudeaba el ga-
nado lanar, y el porcino 

era también fácil de alimentar. 
Y los grandes ríos rusos están 
pobladísimos de sabrosos pe-
ces de distintas especies. La 
leña—^allí aun las locomoto-
ras ferroviarias quemaban le-

' ña—exigía poco esfuerzo para 
ir a buscarla a los pdblados 
bosques que por doquier ha-
bía. 

Las distancias eran grandes, 
generalmente, es cierto, pero 
los rusos estaban acostumbra-
dos a ellas, y nn trineo sobre la 
nieve, con la cantada troika o 
con un solo caballo, hacía bue-
na velocidad. Los aldeanos de 
entonces no pensaban que fue-
ra necesario ir al cine—no in-
ventado todavía—todas las se-
manas, ni tenían que acudir al 

• Kabachok (taljerna) o al trak-
tir (posada) todas las noches. 
Su isba o cabana solía estar 
muy calentita aun cuando la 
temperatura exíerior fuese de 
muchos grados bajo cero : las 
piechkas o "chimeneas de por-
celana rusas—colocadas gene-
ralmente -en un ángulo de tres 
o cuatro habitaciones para que 
dé calor a todas ellas—mante-
nían un calor más que confor-
table. Y en las largas veladas 
de invierno, el mujUi laborio-
so podía hacer trabajos en 
madera que luego le compra-
ban los contratistas ; y las mu-
jeres, aquéllos prim o r o s o s 
bordados rusos y otras labo-
res que luego se vendían bien 
en las grandes ciudades. Kus-
tarni rabotat, Ij^bores rurales, 
era el nombre genérico bajo 
el que se ofrecían al público. 

Moral e intelectualmente, el 
analfabeto aldeano ruso no te-
nía muchas necesidades. Pero 
tenía entonces lo que perdió 
en la Revolución de 1917: la 
noción de la familia y de la 
Patria, el amor al Zar y, so-
bre todo, su i'eligión. Esta se-
ría quizá rutinaria y algo su-
persticiosa—como suele serlo 

. entre las gentes de limitada men-
talidad e incompleta educación—, 
pero el /»o/je'ortodoxo, con todos 
sus defectos, que conocemos por 
las obras de los escritores cita-
dos al principio, representaba 
para el inujik-d auxilio, la es-
peranza, el consuelo, el contacto 
con el cielo, que hacía más lle-

' vaderas las penalidades que en 

Cómo van los delegados populares a 
las asambleas soviéticas: son car-

neros. ^Caricatura r«,?a-blanca.) 

e! campo o en la ciudad, en la 
fábrica o en la oficina, en la ca-
baña o en el palacio, ha de su-
fr ir toda la Humanidad. 

* * 
¿Y el viiijik industrializado de 

1920-1940, el de los planes quin-
quenales y el de los Kholkozes, 
cómo vive? ¿Qué ha ganado? 
Sería difícil dar una respuesta 
concreta. Desde que impera la 
"libertad" soviética, son pocos 
los extranjeros que, una vez en 
Rusia, hayan podido viajar libre-
mente y ponerse en contacto con 
la vida rural. Y, por 
supuesto, menos aún 
los rusos sin jnisio-
nes oficiales 

verdaderas impresiones. Sabe-
mos, sí, que-a raíz de la Revo-
lución, los aldeanos-r-y en la 
mayor parte de los casos los 
auténticos labradores y traba-
jadores del campo serían los 
menos—se apresuraron a re-
partirse las tierras ajenas, es-
pecialmente las de los grandes 
terratenientes. Después, cuan-
do regresaron de los frentes y 
de los cuarteles los soldados 
q u e s&:desmovilisaron p o r i n i -

ciativa .propia, hubo que hacer 
nuevos repartos : los recién 
llegados reclamaban su parte, 
por las buenas o por las malas. 

Más tarde, el régimen^míív-
xista declaró la colectivización 
de todas las propiedades, i:>ero 
ello sólo agradó a muy pocos : 
el que tenía una yunta de bue-
yes o unos caballos de tiro, no 
quería que sirviesen para los 
demás, como no quería que el 
producto de su tierra, de mejor 
calidad o mejor labrada que 
b del vecino, se repartiese. 
Más tarde se organizaron los 
Kholkoces y, acaso como me-
dio para sujetar a todos al 
sistema oficial, se introdujo 
l^or todas partes la agricultu-
ra mecanizada ; el costo de 

, camiones, tractores, trillado-
ras y segadoras mecánicas era 
muy superior a los medios 
del labrador individual, y las 
remesas de gasolina,' piezas de 
reparación, etc., .dependían di-
rectamente de los "Represen-
tantes del Pueblo''—comisa-

! Ovejas .V carneros en abundancia:' El ganaao lanar viente constituyendo, desde los tietnpos tnás remotos, la base 
y fuente de la riquesa en todas las comarcas del Caucaso. Hubo Zar que, en un viaje de inspección por sus^ domi-
nios meridionales, otorgó patenti de nobleza a los que poseían determinado número de cabezas. De ahi que, en ta 
Rusia Ivipcrial, cuando se hablaba de ta aristocracia de aquellas regiones, decian irónicamente : "¿Quién podrá 

''dudar de .ms auténticos pergaminos? ¡Hasta a lana huelen todavíal" 

Un^ primitivo trineo constituía—y constituye to-
davía en muchos distritos—la base de las comu-

nicaciones rurales. 

.menos, un noventa por ciento de la inmensa 
población del Imperio ruso estaba integra-
da por el elemento rural y campesino, e-; 
decir, el mujik y su familia. Y este mujik 
tenía también sus problemas psicológicos, 
sentimentales y económicos, sus amores, sus 
penas, sus • dramas, sus crímenes—todo lo 
que puede servir de argumento y t.-ama para 
la composición literaria—. 

¡ Cuántas lágrimas—de tinta de impren-
ta—no habrá hecho ' verter el analfabeto 
mujik a los escritores eslavos y aun a alg'i-, 
nos extranjeros, especialmente a los fran-
ceses ! Casi -tanta como, unas décadas antes, 
los esclavos negros del Sur de los Estados 
Unidos hicieron verter—gracias a la publi-
cación. de las melodramáticas páginas de 
Harriet Beecher Stowe, La cabana de Tom 
o la Esclavitud de los Negros, en 1851-52, 

Los campesinos soviéticos buscan las raíces de una planta silvestre llamada tau-
saguiz, que contiene cierta cantidad de goma y se utiliza para disminuir las im-

portaciones de caucho. 

Estas preguntas no tienen, no pueden tener, veraz y general 
contestación. ¿Quién se atrevería a hablar de la felicidad de los 
ítanceses, alemanes, españoles o chinos, en conjunto? ¿O de si son 
dichosos los ingenieros, abogados, o labrádores. como grupo espe-
cial ? La felicidad, si existe, es una cosa tan relativa, tan circuns-
tancial, tan individual y, sobre todo, ¡tan ef ímera! Había en 1900 
iinijiks felices—y probablemente en mayor número que los ricos 
kiiptsi mo;scovitas o los nobles cortesanos petersburgueses—, y ha-
bía un gran porcentaje de aldeanos pobres y atosigados por los 
problemas económicos, como los ha habido y los hay desde que la 
Humanidad quiso transformarse en una sociedad, o serie de so-
ciedades rivales, con más necesidades y ambiciones que recursos 
para satisfacerlas. Y en Rusia, lo mismo que en el mundo entero, 
abundaban, y desde luego abundan más hoy, más los desdichados 
y los descontentos que los satisfechos y gozosos. Esto sucederíá 
así antes del Diluvio, y antes de la Era cristiana, y en cada uno 
de los. siglos y años que se han venido sucediendo desde el co-
mienzo de nuestra cronología. 

El aldeano ruso de antaño, al igual que el nuestro, unas veces 
era dueño de su trozo de tierra y otras era un simple arrendatario 
o aparcero. En algunas regiones y comarcas del vastísimo ex Im-
perio, como en Ucrania, Besarabia y el Turquestán, el suelo era 
fértil y pródigo ; en otras, era una durísima lucha de todos los años 

para arrancar a la tierra ima co-
secha remuneradora. Los medios 
de laibranza eran, lo mismo que 
entre nosotros y en casi toda 
Europa, primitivos; sólo en los 
lejanos y casi legendarios Es-
tados Unidos se empleaban trac-
tores, trilladoras, segadoras, etcé-
tera. Caballos y bueyes ayuda-
ban al hombre en sus faenas 
campestres. Pero abundaban los 
pastos, y las vacas, bueyes y ca- _ 
ballos nada costaban de mante-
ner. Eso quiere decir que, ade-
más del auxilio en el trabajo, la 
mantequilla, la leche y, sobre 
todo, la leche agria, tan usada 
allí en la condimentación de co-
midas, estaban al alcance de to-
dos. El pan ruso — de centeno 
casi siempre—^ha tenido mereci-
da fama por su excelente sabor 
y cuailidades nutritivas, y los 

¡Por amor de Dios!" Al tiempo de 
en puerta una limosna, no 

la recolección, los sviashcheniki o clérigos rusos, iban a pedir de puerta 
en dinero, sino en harina: era pan para los pobres, más tarde. 

rios o lo que fuere—, que te-
nían que depender, en una u' 
otra forma, del Soviet Cen-
tral de . Moscú. Ultimamente 
parece ser que se pemiitía, o 
por lo menos se toleraba, la 
propiedad privada dentro de 
ciertos límites. 

¿Eran más felices los "ca-
maradas agrícolas" que los 
pacientes y atrasados mujiks 
de antaño? Es muy dudoso. 
Lo sospechábamos ya así ; 
pero si hemos de atenernos a 
las manifestaciones y decla-
raciones que hacen los cam-
pesinos a las tropas alemanas 
en todas las comarcas que és-
tos van conquistando, nues-
tras sospechas han recibido 
plena confirmación. 

FEDERICO D E M A D R I D . 
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(ÌP A G I N A S D E LIN D I A R I O ) 

C U E N T O 

Dm 3 de abril.—.Nuestra chabola está en la 
falda de una colina, entre almendros y viñedos. 
En lo alto de la colina, está la posición y desde 
allí se divisa, a lo lejos, el Ebro, nervio de nues-
tra raza. _ 

Las posiciones enemigas están lo Ijastante le-
janas para qué el tiroteo de posición no sea un 
.peligro grande, y lo bastante cercanas para que 
haya que vivir en vigilante tensión.- Ni ellos ni 
nosotros hemos emplazado por aquí artillería 
y si nuestra aviación muele certeramente de 
cuando en cuando los parapetos enemigos, la 
suya no hace acto de presencia. 

Las horas son aquí redondas y cada una debe 
tener ciento veinte minutos. Arjona—alférez de 
mi misma promoción—se pasa la vida hablando 
de la relatividad en el tiempo. Está escribiendo 
un ensayo sobre ese tenia, pero en dos semanas 
no ha pasado del título. 

Al frente de nosotros está el teniente de com-
plemento Méndez Arcas. Universitario como nos-
otros, pero algo más vií;jo. Debe andar por los 
treinta años. Es tan valiente como serio y tan cor-
tés como poco comunicativo. .Apenas sabemos de 
él sino su profesión—licenciado .en Letras, pro-
fesor de Historia del Arte—y su brillante his-
toria] en la campaña. Tiene siempre un gesto 
vago, de soñador, que sólo se le borra en la pe-
lea. Entonces se acera su mirada y tiene un as-
pecto imponente. No "sé por qué lo veo siempre 
como a un ángel vengador. 

Los almendros están llenos de flor y hay un 
encanto virgiliano en este viejo viñedo enclava-
do entre Aragón y Cataluña. 

Paco Martín regresa de permiso y nos anun-
cia una sorpresa. Le estamos esperando" y esto 
constituye la única novedad de hoy. 

Día 4 de n7;n7.—Anoche se prolongó la sobre-
mesa. Paco ha traido una gramola con basíantes 
discos. Hicimos úna agradable velada. Paco iba 
.poniendo los discos y jugaba a que adivinásemos 
cada uno. Méndez Arcas, que- no participaba en 
el juego,, fumalja mientras oía abstraídamente 
la 'música. 

Débiles ráfagas de ametralladora iban bien 
con algunos medulares sloiv-fo.v. Todos nos sen- . 
tiamios más felices. Digo todos, pero no sé hasta 
ciué iiunto puedo contar a Méndez Arcas. 

—.Ahora va la buena música, dice Paco, mien-
tra.'; cambia la aguja y pone otro disco. . 

Y. en efecto, se oyen claras, nítidas, lumino- ' 
sas, las primeras notas de El claro de luna, de 
Beethoven. Y al mismo tiempo, yo. que estaba 
mirando al teniente, he visto que se contraía su 
rostro eiT un gesto de hondo dolor. Le he visto 
desasosegarse y acabar levantándose y marchan-
do sin decir nada. 

A todos nos ha sorprendido un poco todo 
esto. i\Te he asomado a la puerta de la chabola, 
y le vèo perderse cuenta abajo, entre los almen-
dros. Anda fuerte y a pasos largos. Conozco ese 
modo de andar. Yo también ando así algunas 
veces. Es el andar fuerte y rápido que se tiene 
cuando se quiere buscar en el cansancio físico 
un reposo para los nervios alterados. 

Día 8 de abril.—El enemigo ha inteñtado hoy 
un ataque. Estaba la noche densa y silenciosa 
hasta que los disparos y el estallido de las bom-
bas de mano han roto su paz. Ijuego. las balas 
trazadoras han desplegado sus brillantes cami-
nos. El ataque ha sido rechazado fácilmente. Ha 
debido ser uno de esos extraños arrebatos que 
tiene el mando enemigo.. Hemos tenido un he-
rido grave y tres leves, pero hemos hecho al 
enemigo más de veinte bajas. Un balance satis-
factorio. 

p o X* A L F O N S O D A R E Y A 

Desde hace cinco días, el teniente apenas para 
en ia chabola.- La gramola le ahuyenta. Debe 

háber en todo esto una hi.storia sentimental que 
nos gustaría conocer y no sólo por curiosidad, 
sino también por afecto a nuestro teniente. Ar-
jona, que lo conoce más que los demás, se pro-
pone poner en claro el enigma.-

Pasan aquí tan pocas cosas que este misterio 
sentimental nos ha llenado a todos de interés. 
Yo tengo desatada la imaginación. 

Día JO de abril.-—Hoy, después de cenar, es-
tábamos solos en la chabola Méndez Arcas y ' 
yo. El estaba fumando, tumbado sobre una col-
choneta. No sé qué maligno espíritu me ha so-
plado una idea. He puesto la gramola sin que 
él se apercibiese y Beethoven ha vuelto a llenar 
de luz la noche.. 

Eáta vez no se ha marchado. Con los ojos 
cerrados y los labios contraídos, ha escuchado 
toda la parte. Yo estaba arrepentido y hubiese 
]>arado el disco si eso no hubiera descubierto mi 
juego. Apenas ha sonado la última nota y Mén-
dez, con voz temblorosa, me ha suplicado que 
volviese a hacerlo sonar desde el principio. Asi 
he hecho. Los dos, en silencio, hemos dejado 
.fluir toda la tierna sonoridad. Yo sentía que se 
' adentraba en mi ánimo parte de la pena del otro, 
pena cuyo alcance ignoraba. 

Y al fin, como si desease pensar en voz' alta, 
y hablando más pa ra ' s í que para mí, Méndez 
Arcas ha aclarado el enigma. No es nada extra-
ordinario, pero es hondo, desolador y bello. 

Todos los espíritus finamente cultivados han 
gustado de unir a momentos emotivos de su 
vida determinada música. A veces, esa unión no 
ha sido voluntaria, sino motivada por circuns-
tancias extemas. Y no siempre la finura o "el 
matiz de la emoción recordada conjugan con el 
carácter de la música que nos despierta la evo-
cación. En el caso de Méndez Arcas, sí. 

Hace algunos años, en una reunión, conoció 
a una muchacha extraordinariamente .hermosa, 
oero ciega. Se sintió atraído por su dramática 
juventud .y esta naciente atracción se vió pronto 
aumentada. I.^'cieguecita—^Adela Brañas, se lla-
maba—fué invitada a tocar el piano. .Sonriente, 
accedió. Tocó unos valses de Qiopín y luego, 
solicitado por alguien, empezó el Claro de Luna^ 
Una mano afortunada apagó la luz, y en tanto 
que el piano se dejaba oír. dulcemente tocado, 
la luna bañó suavemente la habitación. .Adela, 
toda inundada de luna, seguía tocando y había 
en sus manos un no ' sé qué de pájaro v dé 
flor. • " . 

Luis Méndez Arcas se sintió Heno de ensue-
ño. Se vió paseando por una larga galería llena 
de estatuas, a cuyo fondo se abría el mar, un 
sereno mar griego o latino. Y las estatua.s—cu-
yas pupilas estaban como las de xAdela Brañas, 
apagadas—tenían bajo la luz lunar un extraño 
vuelo cargado de idealismo. Del mismo mar 
emergían, entre espumas, las notas claras y apa-
sionadas. Y Adela, luminosa y dulce,"recorría 
la galería sonriendo con sus labios frescos y 
penando con .sus pupilas inmóviles. 

. Cuando cesó la miisica, ya Méndez Arcas sa-
bía que su corazón no le pertenecía. Sus amores 
con Adela estuvieron llenos de ensueño y ter-
nura. Ella dudaba, vacilaba, temía a la felicidad 
que no esperaba, que le parecía, abora que lle-
gaba, demasiado regalo para su vida sin mirada. 
Pero Luis le describía las cosas, los colores, los 
rostros. Adela escuchaba sonriente y oprimía 
con sus manos las de él. Y así días, semanas, 
meses. 

Poco antes de la guerra se casaron. Todo 

el mundo entontraba rara la elección de Luis. Pero él era feliz 
y Adela le debía su más alta vida. 

Vivían en una hennosa casita llena de reproducciones de vie-
jas estatuas, que Adela podía describir gracias a sti marido. Sabía 
de la belleza de Apolo y del dolor de Laocoonte. 

Al comienzo de la Crpzada, Luis Méndez se incorporó, antes 
de ser llamado. Cuanto más valía su felicidad, más obligado se 
creyó a ofrendarla a España. Marchó al frente -como alférez de 
complemento y supo pronto de los rigores de la guerra. Estuvo 
herido y eülo le valió un permiso en el que pudo aún ser feliz. 
Pero ya su felicidad estaba cargada en él de preocupaciones y en 
Adela de presentimientos. 

U n día, mientras él arriesgaba su' vida en la pelea, ella caía 
Destrozada por lá metralla de un avión enemigo. No llegó ni a ver 
sil cuerpo roto. Desde entonces el teniente Méndez Arcas había 
buscado en la lucha el camino oculto que lleva' a aquella' galería 
de estatuas y mar de.su lejano ensueño. Había renunciado a todo 
permiso y en el campo, su pena se iba suavizando lentamente. -

Pero todo su dolor se había puesto en pie aquella priinera no-
che en que en el silencio de la chabola se oyeron las rhágicas notas 
de la Sonata 14' de Beethoven. 

Calla Méndez Arcas y yo no he sabido decirle nada. Sólo es-
trechar, en silencio su mano cuando levantándose ha salido hacia 
la posición. 

Día II de abril.—Hoy, después de comer, mientras Paco Mar-
tin preparaba la gramola, mis manos han dejado caer torpemente 
un disco que se ha hecho pedazos. Paco se ha puesto furioso y le 
he indemnizado con una botella de coñac.. La hemos bebido todos 
juntos y hemos guardado unas copas para el teniente Méndez 
Arcas, que estaba en el Cuartel general. 

Ya esta noche no tendrá que irse de nuestro lado cuando en 
la sobremesa-hagamos un poco de música. 
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RECUERDO DEL INSIGNE 
E S C R I T O R E S P A Ñ O L 
E N E L A N I V E R S A R I O 
D E L A M U E R T E D E 
D O Ñ A CARMEN VALERA, 
SU HIJA Y O R D E N A D O R A 
A P A S I O N A D A D E L A S 
O B R A S C O M P L E T A S 

E n cl número anterior de T A J O publicamos 
la primera parte de este t rabajo de María de 
Cardona soíjre doña Carmen Valera, hi ja del in-
signe don J u a n Valerá y la más fiel y celosa guar-
diana. de su obra. Gracias al celo de doña Car-
men, las grandes obras del preclaro escritor es-
pañol han sido, ordenadas y publicadas con escru-
pulosa atención, al servicio de las generaciones 
fu turas . E n esta segunda parte se recogen más 
cartas y testimonios y la muerte de la ilustre 
dama, ocurrida hace ahora un año. 

II 

Veamos otra carta suya con fecha lo de julio 
del año 33, que confirma este aserto : 

"Aquí estoy luchando con • los libreros, que es 
tarea ardua, como la que emprendí en Cabra para 
arrancar los cuartos al arrendatario, que no me 
paga nada, saliendo, al contrario, victoriosò, pues 
tuve que someterme a la rebaja del año 30 al 31. 
Puse un escrito al juez diciéndole que la ley no 
puede ser retrospectiva y que, en mi entender, no 
empezaba a regir más que desde el día en que apa-
recía en la Gaceta; pero el buen señor me contestó, 
con suma franqueza, que la ley empezaba a regir 
cuando a ellos les daba la gana, y solté mis mil pe-
setas, para apuntalar ef caserío, que se venía abajo. 
Para consolarme tuve dos festejos en honor de mi 
padre, y estos republicanos, dando a entender que 
son más finos que los monárquicos, me colocaron 
el día de la conferencia de O. bajo un dosel con 
corona mural y pior poco me ponen una bandera 
tricolor en la mano. Hubo de todo, como en el 
antiguo régimen, siendo el programa más o menos 
el mismo. 

Por la mañana, a las diez, hora en que estaba 
tomando mi desayuno cabreño: con café de Cabra, 
iregulaixillo ; leche de cabra y un mingo, pan ex-
Iquisito, no sé si especial de Cabra o bien andaluz, 
hubo, en el jardín público, procesión de todos los 
colegios, alumnos del Instituto, autoridades, que 
fueron a depositar flores al pie del monumento, 
cantando el himno a Valera, música y letra de ar-
tistas del lugar, que se compuso, el año 24, para 
celebrar el centenario. Luego, pronunció un dis-
:urso el joven literato, natural de Ja,én, que ob-
uvo el premio Varela por su trabajo Las mujeres 
e Valera, que fué juzgado aquí en Madrid por 

os académicos hennanos Quintero, Ricardo León 
Rodríguez Marín. Como fin de fiesta matinal, 

ubo reparto de cuentos paternos a los niños y dul-
es y golosinas para añadir pasto coqjoral al espi-
itual; y para terminar, el chunda ta chunda ta-
hín riegorano, que, dado el epíteto que le he dado, 
esulta casi una lavativa. 

Después vino al Hotel Morillo, en donde yo 
csidia, la Junta organizadora a convidarme a un 

fknquete que tenía lugar a las dos de la tarde y 
lue resultó banquetillo, porque siendo el confe-
jmciante un cateclrático de Literatura, diputado 
^cialista, la gente fina de Cabra—o que se tiene 
or tal—^^brilló por su ausencia. Yo, como soy mal 
ensada, creo que influyó no poco en la ausencia 
e las pistonudas (que están todas a. la cuarta pre-
unta, como la hija del homenajeado) el que la 
Ihesión al banquete era de pago. Tampoco fui 
partido de fútbol con copa Valera para los ven-

adores, y como la copa era de plata y no de la 
lue c..a la gata, y grande y hermosa, iba a decir 
¡¡•gia, sin acordarme de los tiempos en que esta-

Ex Ubris de Carmen Valera con Pepita Jiménez, original y grabado 
de la autora de este articulo. 

mos, la junta organizadora no sé cómo se las arregló, pero de-
claró que hubo empate y se quedó con ella para el año que 
viene, en que, de fijo, habrá empate también. 

Por la noclie, en ía velada del Instituto, que era de balde, 
fué todo Cabra—desde los que tienen limpieza de sangre total, 
hasta los que tienen la sangre revuelta—a oír a O., que tiene 
un pico de oro y oyó ovaciones delirantes y, desde luego, me-
recidas. Al final cometió una pifia, creo -que ex profeso, ha-
ciendo el elogio de la República y brindando bandera tri-
color a don Juan Valera. Los monárquicos y católicos, o sea, 
la casi totalidad de la asistencia, no aplaudió y tuvo que con-
tentarse el orador con las muestras de entusiasta aprobación 
de las autoridades, o sea, del alcalde, que es hermano de la 
cocinera' de mi pariente Carmen Portocarrero y que se pasó 
la noche sacándose pelotillas de la nariz. Se conoce que es 
un pelotillero. La verbena o baile en el Círculo "Amigos de 
Valera", sin bandera tricolor ni corona mural, estando senci-
llamente adornado de mantones y linternas venecianas, fué 
precioso." 

Son estas cartas dechado de sus agudezas que fluían a gra-
nel de su pluma, y constantemente de su conver ación. Vese 
latente en ella la herencia paterna. Chispeante de ingenio, la 
primera a ponerse en solfa era ella misma. Con frcuencia, 
personas quisquillosas se resentían. Pero si hería a veces con 
su ironía, restañaba con su-cortesía y su gran bondad Porque 
Carmen Valera era amantísima madre de sus hijos y buena 
amiga de sus amigos. Servicial cuando se cebaba el infortunio 
en alguna persona de su conocimiento, siempre encontraba 
en ella una ayuda. 

Nadie podrá olvidar su figura en el "Corrillo" de la infan-
ta Isaibel en La Granja. Era la animadora. Tenía predilección 
por ella la infanta madrileñísima ; en aquel tiempo feliz para 
la augusta señora, en que el monarca al considerar en el luc-
tuoso incendio que destruyó en parte el palacio que tan sólo 
el ala habitada por ella quedara incólume, —"Hasta el fuego 
te respeta, tía", díjole cariñoso—. Carmen Valera vivía en 
la "Cuesta de la Ma ja" y sus cartas descriptivas sobre su resi-
dencia veraniega eran sabrosísimas. 

Un día, en aquellas tertulias deliciosas de la Alameda de 
Osuna, en casa de su entrañable amiga Rosa Bauer, uno de 

C A R T A S 

I N E D I T A S 

Y 

A N E C D O T A R I O 

esos diplomáticos extranjeros algo preguntones, se 
dirigió a nuestra Carmen y le inquirió :—"Digaiine, 
señora: ¿qué^s políticamente ese señor de barbila 
que está conversando con la señorita de Beltrán 
de Lys?" A lo cual replicó instantáneamente la 

, interrogada: "i 'ues, es... el forró del gabán de 
Romanones". 

Cuando tuvo que refugiarse, durante los. dias 
del Madrid rojo, en la Legación de Noruega, des-
pués de mil vicisitudes y persecuciones, era su 
cuarto el punto de reunión predilecto. Recuerdan 
sus compañeros de encerrona, hasta los más jóve-
nes, como el marques de Cerralbo, que aqueülos 
eran los ratos únicos agradables en esa convivencia 
forzosa a veces molesta, a veces dura. Y si, en la 
vida acaba por trocarse a menudo en martirio el 
lazo contraído voluntariamente (tengo siempre pre-
sente aquel grabado de Goya, tan castizamente 
mordaz, de los dos, atados por la cintura, que cla-
man por desligarse), ; qué no sería aquella conviven-
cia forzada! Allí es donde se pudo apreciar el fon7 
do de bondad y señorío de Carmen Valera, pues 
los rojos, al dcipojarnos de nuestra ropa, pusieron 
también al desnudo nuestras almas. 

Volví a ver a Cannen en París, después del éxo-
do general hacia la soñada zona nacional. De re-
greso de Varsovia, donde había ido a ver a su 
hijo primogénito, inteligente diplomático, que si-
gue la tradición familiar. La acompañaba su hija, 
viuda jovencísiina de un héroe Je nuestra Cru-
zada (he nombrado a Federico Galbis). 

La última entrevista que tuve con ella fué en 
Madrid, el día de la Virgen del Carmen, Rodeada 
de libros que iba recuperando a ratos, con mengua 
importante del archivo epistolar paterno, dolíale 
de no poderlo publicar ya íntegro como se lo pro-
pusiera anteriormente. Allí la ola roja hebía hecho 
también sus estragos. Nunca se podrá apreciar 
lo bastante la brecho; abierta en el patrimonio na-
cional con estos saqueos de los bienes de los par-
ticulares. 

Un mes más tarde moría en La Granja, en ple-
no conocimiento y rodeada de sus-hijos, pidiendo 

. ella misma los Sacramentos, que tomó con la ma-
yor devoción y fervor. Siempre fué fiel cumplidora 
de sus deberes de cristiana, y eso sí, la religión es 
lo único que tomaba en serio en la vida y nunca 
se permitió bromear ni siquiera ligeramente sobre 
cuanto a ella atañe. 

Cuádrale perfectamente el retrato que de las 
"cordobesas" sus compaisaiws, hace, en los Etisa-
yos, su propio padre : 

"Sin adulación servil, aseguro que la cordobesa 
es, por lo común, chistosa y aguda. Sus pláticas 
son divertidísimas. Es, naturalmente, fecunda y es-
pontánea en lo que dice y piensa. Amiga de reír 
y burlar, embroma a los hombres y les suelta mil 
pullas afiladas y punzantes, pero jamás se encar-
niza'. Es todo corazón y ternura, pero sin el sen-
timentalismo falso y de alquimia. Apegada a sus 
antiguas creencias, encuentra en ellas el bálsamo 
para todas las heridas de su corazón ; ellas le llenan 
de esperanzas inmarcesibles; ellas abren en su 
ardiente imaginación horizontes infinitos dora-
dos por la luz divina de un sol de amor y de 
gloria." 
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¡ V a y a c a l o r ! 

SEÑORES: ¡YO SOY PAREJO! 
La lontcria de dys horas y media duró la novillada celebrada el domingo último en 

nuestro circo taurino, por cuya circunstancia funcionó el alumbrado eléctrico en el día 
más caluroso de este mes de agosto, que mañana hace las maletas y se marcha hasta el 
año que viene. ¡Vaya usted con Dios, amigo! 

y durante aquel espacio de tiempo cerca de veinte mil personas, la mayoría-en 
mangas de camisa, permanecieron en sus asientos, aguantando estoicamente los rigores-
do uii asfixiante calor, hasta que el tiro de nuilas, se llevaba hacia el desolladero el 
último novillo de García Boyero en lai festejo lidiado. 

¿Correspondió el resultado del espect,aculo al sacrificio de aquellos millares de es-
pectadores, que nadando en su pro;iio sudor resistieron la lidia de ocho icses ante una 
monotonía de espanto? 

Nada de eso. Desglosamos de la novillada el temerario valor de José Parejo y la 
excesiva facilidad del manchego Agustín Diaz, y lo demás quedó reducido a un com-
pleto curso de tedio y aburrimiento. 

Como caballista, don José Bclnionte, en la lidia de dos novillejos de doña Enriqueta 
de la Cova demostró hallarse muy ducho en faenas de acoso, pero como rejoneador no-
llegó a eclipsar la bien ganada fama de don Antonio Caiíero, que asistió a la corrida, 
ni se aproximó a los méritos de otro rejoneador, no profesional, el distinguido sportman 
y aristócrata don Luis Gordon y jMurga. 

Fué aplaudida, no obstante, la buena voluntad del hermano de Juan, que en el 
empeño a pie se halla muy fondón para tales trotes. 

En la lidia ordinaria se presentó un debutante, toledano, Manuel Serrano, que de-
mostró estar verde, como el trigo verde. 

Agustín Díaz, con planta de torero enterado, fácil, desenvuelto, causó mejor im-
presión que cuando el año pasado debutó. . . . . . . 

El que monopolizó las ovaciones fué Parejo, que ni es viejo ni pertenece al pelotón 
de los torpes de la iK^vílIeria. 

Con su valor toreando con el capole, con la muleta y matando, fué la nota desta-
cada de la fiesta. Dió la vuelta al ruedo, con petición de oreja, en su príme.o, y fué 
despedido, al terminarse la jornada pitonuda, con una gran ovación. 

y la gente, entus.asmada con Pareja y su valor,—le ovacionó con "calor"—en la 
hirviente novillada. 

Unos comentarios sobre la del otro jueves, el segundo "mano a mano" de carácter 
novilleril y agosteño organizado por los señores Oiduña y Gómez de Velasco. 

Cuando se esperaba la repetición del vis a vis Morenito de Talavcra y Boni, el pri-
mero de estos novilleros, ignoramos por qué causas, no compareció a confirmar su an-
terior triunfo, y dejó la puerta abierta para que por ella entrara Miguel d d Pino. ¡Y 
por ella salió con todos los honores, acom'itañado por lioni, que, como la otra vez, re-
surgió de entre sus cenizas, durante )la lidia del último novillo de "Muriel, con su 
arte de gran calidad! 

Miguel del Pino, con su innienso valor y—¿por qué no decirlo?—con su arte, pues 
de él hizo alarde a cada momento, se metió al público en el bolsillo de la casaquilla y 
su cartel quedó a lina altura considerable. i líxcelente novillada la del otro jueves! 

Este Pino, cuando terminó el memorable festejo, salió de la plaza hecho un ciprés, y 
el día que de nuevo comparezca ante la 'afición madrileña llenará el tauródromo de las 
Ventas. 

Porque suponemos que el torero del Puerto de Santamaría no seguirá la rula de 
los anteriores triunfadores.. . : Dar de lado la plaza más importante de España en 
cuanto cortan una oreja! 

DO.N J U S T O 

Ya conocen ustedes el exitazo de Pepe 
Luis Vázquez en San Sebastián. Bueno. 
Pues aún se está hablando del otro escan-
dalazo que armó seguidamente en Bilbao, 
con un torazo de ¡Inalilo Romerol, iniciando 
una faena de las suyas, ¡con la muleta ple-
gada en la siniestra mano! 

También el sevillano cortó orejas y se 
hizo el amo, taurinamente, de ]os "chim-
bos". 

Con los "baños" que dió Pepe—en Do-
nostia y en Bilbao,—¡se encuentran mu-
chas toreros—de su reuma "curao". 

El mano a mano, vis a vis, dúo o como 
qniei-an ustedes llamarle, ceieorauo en io-
le^o cuii tus uüs to.ejüs de la -Vi, i^lárcial 
y Manoícte, en ei que el siempre juvefl maes-
tro tuzo gala ue .su ciencia taurómaca y el 
quinto de ios Manoletes se arrimo al toro ue 
u.aiiera uieoniprensiuie, na serviuo para co-
nuccisé jjuoncamenie que ambos torc.os vie-
nen a ..L.uiiU, laiiu),^.! a uuo, vis a vis o 
mano a mano, co,no a vuesas meiceues ^es 
l)ai-ezca mejor. 

¡ Va era üora, señor Kotlríguez, le vié-
ramos por acá, como decia su paisa el 
J r a n Califa! 

de tal combinación—es el torero em-
presario,—-despójate del colchón—y tendrás 
el numerano—que precisa tal fundón. * * * 

Cagancho, el torero co/é de los ojos ver-
des, continúa por esas plazas haciendo pi-
míos. y aquí se ¿rae y de allí no se le-
,ranta. 

y asegura un sevillano^—que en la afi-
ción es un "jua",—que a este torero gita-
no—¡no le levanta una grúal 

• • * 

En cambio, Pedro Barrera, el torero que 
¡jone los pelos de punta a los espectadores 
jon su emocionante toreo, sale a éxito por 
.estejo, y no le caben ya en el esportón de 
jus capotes las orejas que lleva cortadas. 

Diestro que con su coraje—conquista mil 
ívacioues,—y que tiene dos vagones—cuan-
do sale de viaje. 

• « • 

Nicanor Villalta sigue toreando "roíu-
ras", "pablorromeros" y oíros toros que 
no tienen nada de merengues ni de biz-
cotelas. 

Y con ellos, el valiente y ajamonado ma-
nico entusiasma- a los parroquianos. 

Jugándose la' pelleja, — este forero de 
Cretas—gana a pulso las pesetas.— ¡No es 
un cuento de Calleja/ 

A edoi 'áî LüVv 
Habíamos prometido en el anterior m'irhero tomar c o m o base los ocho 

dientes incisivos que tienen los toros para conocer su edad. 
Estos ocho dientes, l lamados peniianenlcs, están colocados de manera 

que no ajustan de manera e x a c t a en los a lvéolos—huecos donde están los 
dientes—respectivos que existen en la mandíbula en f o r m a de estuche, 
moviéndose de arriba abajo, movimiento que es tanto inenor cuanto más 
v i e j a es la res. 

E l rasamiento—pasar rozando—de los dientes es consecuencia de la tri-
turación de los alimentos por el continuo roce de los dientes con la man-
díbula superior, o rodete carti laginoso, y cuando los toros han igualado, 
cosa que sucede a los cinco años, los dientes, Jijos ya en los alvéolos, pier-
den el movimiento contribuyendo a su desgaste por el borde superior. 

D e los ocho dientes incisivos, que le van saliendo de dos en dos al 
toro, reciben el nombre de l>in::as o primeros permanentes, los que están 
colocados inmediatamente al lado de la línea media de la mandíbula. L o s 
que le siguen a cada lado de las ¡<iuzas se l laman primeros medianos; los 
dos siguientes, a uno y otro lado de estos últimos, segundos medianos, y 
se l laman e.tiremos permanentes los que, c o m o su nombre indica, se hallan 
en último lugar y a cada lado de la mandíbula. 

T e r m i n a d a . la erupción, los dientes extremos ' van progresivamente des-
arrollándose hasta alcanzar el m á x i m u m normal, poco después de cumpli-
dos los cinco ai'ios la r e s ; pero antes de tener el novil lo cuatreño las 
cinco hierbas ha cerrado la boca, pudiendo asegurarse ciue- como no tenga 
aquélla defectuosa, no hay res que cumpla cuatro años y medio sin haber 
llenado este requisito. 

A los cinco años ya comenzó el rasamiento de los permanentes por las 
pinsas, quedando sus bordes unos milímetros por b a j o de los primeros me-

diaiios, y los precoces en desarrollo 
completan el rasamiento de éstos te-
niendo gastado su declive las pin-
¿ruí unos dos tercios. 

A los seis años rasan gran parte 
del declive de las pinzas, propagán-
dose a los primeros medianos, y los 
dientes empiezan a desgastarse tam-
bién por el borde que los separa en-
tre sí, quedando a l g o desunidos. 

D e los seis a los siete, los menos 
precoces completan el rasamiento de 
los primeros medianos, que aparecen 
gastados en sus dos tercios, y se pro-
paga a los segundos medianos, y así 
continúa el rasamiento según la m a -
y o r edad del" toro. 

A l año y medio le salen las pin-
zas; de dos años a dos y medio, los 
primeros medianos; antes de los 
tres, los segundos medianos, y a los 
cuatro los e.vtremos medianos. 

E l rasamiento de las pinsas se pro-
duce a los cinco años ; el de los pri-
meros medianos, a los seis; el de los 
segundos medianos, después d^ los 
siete, y el de los extremos permanen-
tes. después de los ocho. 

E s t a comprobación de la edad de 
las reses se hace, c o m o es lógico, 
cuando y a se encuentran sacrificadas 
en el desolladero, porque dónde es-
tá el guapo que le dice a un t o r o : 
¡ abre la boquita, monín, que. quiero 
saber la edad que t ienes! 

Y con la promesa de enseñar al 
aficionado bisoño en otra ocasión la 
f o r m a de conocer la edad de un bo-
vino por las astas, hacemos punto 
y nos despedimos de sus señorías con 
el más profundís imo respeto. 

Los ocho dientes de un toro a los cinco años. 

En el próximo número: 

TOREROS CON PATILLAS, 

CON BIGOTE Y HASTA 

¡CON TODA LA BARBA! 

El adiós taurino de Vicente 
La presentación en el monu-

mental tauródromo de un novel 
iestro madrileño, Manuel Es-

cudero, en el que hemos visto 
excelentes cualidades para sor-
tear reses bravas y del que no 
formamos un - juicio definitivo 
hasta que de nuevo le veamos 
actuar, nos trae a la memoria la 
corrida con que otro madrileño, 
que llegó a ser figura del toreo, 
puso fin a su vida taurina : Vi-
cènte Pastor. 

El que aJlá por él año 1894 
empezó a hacerse popular con 
el remoquete de Chico de la blu-
•TO, no habitó en la calle de Em-
')ajadores, arteria principal del 
distrito de la Inclusa, hasta que 
ya en el toreo ocupó un lugar 
preferente. 

Fué hasta entonces el dies-
tro de la calle de Santiago el 
v'erde, donde había nacido en 
al año 1879, y la de Embajado-
res no guardó ninguna relación 
;on los principios toreros del 
años más tárde León de Cas-
tilla. 

.'^hora, la nie de Embajadores, 
donde el famoso lidiador descan-
a tranquilamente sobre sus bien 

ganados laureles,, ha figurado en 
un cartel de una novillada con 
motivo del debiil de un noville-
ro, nacido en otro distrito, y que 
fué a parar al de la Inclusa, co-
mo pudo ir al. de la Universidad. 

Escudero —que parece reúne 
condiciones para ser diestro des-
tacado en la profesión — no ha 
tenido necesidad de hacerse una 
propaganda a costa de la popu-
laridad de una calle, prestigiada, 
taurinamente, por una gtan-figu-
ra del toreo. 

Y como esta es casa de poca 
monta, volvamos a ese recuerdo 
que a la memoria nos ha traído 
el caso. 

Vicente Pastor, el día 23 de 
mayo de 1918, se retiró sin pre^ 
vio anuncio del toreo. Se celebró 
en tal fecha la corrida a benefi-
cio del Montepío de Toreros y 
en ella mató en -primer lugar al 
toro Cabrero, del duque de Ver-
agua, de un buen pinchazo, me-
dia estocada y un descabdlo, des-
pués de una faena ejecutada con 
la mano izquierda. 

Vicente Pastor, ante un aud'torio emo-

cionado, brindando a la reina Victo-

ria la muerte del toro con el que ce-

rró el paréntesis de su brillante inda 

taurómaca. 

Asistió a la corrida la reina 
Victoria y a d ía le brindó la 
muerte de Cabrero, dándose en-
tonceis cuenta el público de la 
decisión del espada. 

Y allí acabó la historia de 
aquel' corajudo diestro, que du-
rante sus diez y seis años de al-
ternativa actuó en 407 corridas 
y despachó 972 reses, sin contar 
las estoqueadas en los viajes que 
hizo a Lima y Méjico., 

Vicente se llevó gran parte de 
las simpatías y predilecciones de 
los aficionados de aquella época 
cuando el lema del toreo era la 
verdad. 

Siga Escudero por la senda 
qije dejó trazada su paisano y 
no lo fíe a la popularidad que 
puede darle una calle que, como 
torero, no le pertenece. 

í 

£ít tal día coma ^a^. 
AGOSTO 

1 9 2 2 

El diestro Fausto Barajas Sánchez, nacido en 
Madrid el 13 de enero de 1902, recibió en Linares 
la alternativa de manos de Ignacio Sánchez Mejías, 
cediéndole la muerte del toro Cetel lano, de Campos 
Varela, del que Fausto cortó las orejas y el rabo. 
El día anterior, en la misma plaza,'Ignacio dió tam-
bién el espaldarazo, con una res de Murube, a otro 

madrileño, Antonio Sánchez, resultando éste con una cornada en 
el muslo de doce centímetros ; pero el bravo torero siguió toreando, 
despachando al bruto de un magnífico volapié, 
premiándole el público con los apéndices au-
riculares del cormipeto. ¡Tres Sánchez de 
gran valor! 

A Barajas le confirmó tal alternativa - en 
Madrid Juan Luis de la Rosa el 6 de octubre 
siguiente, y murió el J8 de octubre de 193.^, 
a consecuencia de las heridas que sufrió en 
un accidente de automóvil ocurrido el 18 del 
mes de septiembre anterior. ¿„.„y^ 

... 
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U n f e n ò m e n o d e p o r t i v o 

C O M O C R E C E 
A L C I C L I S M O 

d i g n o d e s c r r e g i s t r a d o 

LA A F I C I O N 
E N M A D R I D 

Estamos asistiendo a uno de los fenó^ienos más ciiriosos del 
de pori e madrileño. Asistimos a un crectmicnto desusado del ci-
clismo. y no se trata de un crecitnicnto reservado exclusiva-
mente a los muchachos o a los hombres de cierta edad. El cre-
cimiento ciclista tiene una e.xiensión insospechada, y de una 
manera caracteristica viene a fijarse en ¡os muchachos viás jó-
venes, en los niños y—-esto nos produce mayor satisfac-
ción—en las 'muchachas. • -

En estos últimos meses, forman unn legión de muchos miles 
las muchachas que habiendo terminado—sabe Dios con cuántos 
sacrificios en sus vtedias y en sus vestimentas—ííí aprendisaje, 
después de haber estropeado unos cuantos faroles y unos cuantos 
árboles, se lanzan camino adelante teniendo ya' la noción abso-
luta de la linea recta, sin que se dejen ^dominar por esa que-
rencia ineludible que para todo neófito eidero tienen los árboles 
y los faroles. Señalemos, al pasar, que los aprendices del ciclis-
mo y ¡os "curdasV tienen cierta sitniUtud en eso de dejarse do-
miviir por las ¡incas ideales que marcan los alineavtientos de 
árboles en ¡os paseos y de los mecheros de gas, con sus enhies-
tos vástagos las farolas, en los paseos y calles. Hay en ello 

• algo de la teoría del cono de sombra del foco visual de los 
toros, que mercceria ¡a pena estudiarlo. 

Nos agrada e.vtraord ina riamente este crecimiento de los ele-
mentos eideros, que en el fondo no han de proéuúir a España 
más que una categoriu deportivá más elevada, hasta el punto 
de poder parangonarnos con 'esos países uUramodernos de Fran-
cia, por ejemplo, donde se hace todo en bicicleta, o de Ditta-
marca, la nación más^ ciclista del mundo, donde ¡a boga tan 
extendida del ciclismo se encuentra representada por la estam-
pa de las **Hermanitas de los pobres", que con sus albas tocas 
van a los pueblos de la campiña a recoger las limosnas cabal-
gando en sendas bicicletas. 

Es una lástifna que esta boga, que tiene un impulso de una 
velocidad difícil de ponderar y de medir, se encuentre frcncda 
por ¡a carencia de elementos en ¡a industria de la producción 
delega. 

Hemos hecho una rápida investigación periodística en ¡os 
centros más certeramente enterados, y ¡a información es cate-
górica en relación con nuestra información. 

Nos dicen en "Educación y Descanso^: "Indudablemenie, la 
boga del ciclismo crece por momentos. Solamente te daremos un 
dato. En. los miles y miles de demandas de bicicletas que he-
mos recibido a rais de nuestra idea de hacer una compra de 
10.000 biddetas para repartirlas por España, establedendo una 
venta a pla::os, nos cabe la satisfacción de decir que los pedidos 
se reparten por igual. A un lado los hombres y a otro lado 
las mujeres." 

Indudablemente que para "Educadón y Descanso** ningún 
galardón hxtbiera tenido más mérito que éste de elevar a las 
mujeres a un rango deportivo que en España nunca tuvieron, 
en cuanto a la bicicleta se refiere. 

Hemos investigadjy en ¡os medios madrUeños de la producción 
ddera. Las contestaciones son catastróficas. "No podemos—nos 
dicen—dar abasto a las demondas.. La carencia de elementos ifi-
dustrialcs eideros, tanto tubos corfio accesorios,, como material 
de goma, es tan profunda, que estamos perdiendo miles y mi-
les de duros por falta de materiales. No podemos dar aha.^to ni 
a una centésima parte de las demandas que recibimos. En la 
vida hemos registrado' una petición tan fuerte y tan extensa de 
materiales. C o n v iene advertir que ahora no se tra-
ta solamente del público modesto. Es muy curioso registrar la 
masa enorme de personas de cierta altura econónxica que acu-
den a nosotros en busca de bicicletas. Claro está, quien está 
acostumbrado a montar en automóvil, requiere ya una calidad de 
bicicleta. Y nosotros la pudiéramos satisfacer, pero no hoy ma-
teriales. Faltan buenos tubos de acero para los cuadros. Care-
cemos de acce.wrios a base de aluminio, duroalutninio y otras 
aleaciones ligeras, tan en boga en el dclismo. Y estamos muy 
escasos, especiahnente, de material de goma. Ni tubulares, ni 
cubiertas, ni neumáticos." 

A este propósito, pudiéramos hacer una lista muy curiosa de 
las personas de alta categoría en Afadrid que han vuelto nue-
vamente al ciclismo. Pudiéramos hacer una lista de títulos nobi-
liarios que ahora poseen bicicleta. Y al respecto, hay una cita 
muy curiosa. El mejor "tandem** de Madrid, el "tandem** más ele-
gante, mejor dotado, construido con arreglo a los procedimientos 
más modernos de Francia, que sigue siendo el mercado de to-
dos ¡os perfeccionamientos del ciclo, es propiedad de un matri-
monio, que tiene sobre sus tarjetas de visita no una, sino dos c(f-
ronas nobiliarias. * 

En esto del "tandem" j» que estamos entrando en un Periodo 
intere.iantisimo. La carencia de gasolina impone el cierre absolu-
to de los grandes coches. La escases de carburante manda has-
ta para los pequeños. La viasa de matrimomos, pobres y ricos, 
que han ¡legado a colocarse en ese terreno del deporte que no puede 
transigir con la vida alejada del campo, al tener qué suprimir 
el servido de su codie, sea el "Chrysler"", sea el "Ford" o sea 
e¡ simple "Balilla", ahora van tendiendo hacia la .uistitudón de 
ese medio tan cómodo de desplasamiento por otro que sin ser 
tan cómodo no ¡es itnpone d alejamiento absotuto de la vida 
del campo. Y es el "tandem" el gran sustitutivo de ¡a locomodón 
a base de automóvil. 

España entra en un periodo muy interesante para el deporte 
del deh. Las grandes campañas de publicidad que represen-
tan las grandes organizaciones eideros; la necesidad de recu-
rrir a procedimientos heroicos ' para mantener la afición a la 
vida al aire libre, obliga a sustituir el automóvil por otro pro-

cedimiento de locomoción que sin tener sus comodidades pcnfiita 
el disfrute de ¡os mismos goces de la vida al aire libre. Y por 
eso nos encontramos con esta tendencia al uso de la bicicleta, 
tanto en el sentido de su individualidad como cn.d sentido del 
"tandem**, solución magnífica para la vida inatrimonial deportiva. 
Antiguamente, el "tandem" era como el elemento de má.vima lu-
cha deportiva en el ciclismo. Las coi\quista$ del deporte con-
virtieron al "tandem" n\ el máximo demento de utilisación turís-
tica por parejas. Y ¡wy en día d "tandem*^ no es más que el 
sustitutivo de la bicicleta en la vida deportiva matrimonial. 

Tnshtimos en nuestra afirmación de antes. Por un lado, las 
dificultades de l(¿ guerra arrastran a ¡a masa del público ya titi-
ciado en los goces del deporte a ¡a bicicleta: f^rro las enormes 
dificultades para el aprovisionamiento de materiales de la in-
dustria ddera. en ¡a que todavía no hemos con.wguido adquirir 
aquel ¡imite de independencia*de la absoluta autarquía, aunque 
en un buen porcentaje Eibar nos lo ha ofrecido ya desde hace 
unos años, nos han permitido^ recorrer varias etapas de bastan-
te kilometraje. 

No queremos cerrad este trabajo, que habrá de tener su í»-
tcrés, porque descubre uno de los períodos más interesantes de 
la evolución del deporte eidero en Madrid, sin hacer una ves 
más pre.tente la calidad de nuestros artesanos del cfdo. F.s Ma-
drid, lo decimos .'fin orgullo, porque no somos madrileños los 
que haremos este nrticuh, In plasa de F.spaña que meior cons-
truye hicidetos. Ha sido Barcelona, de^ antiauo, quien sentó 
¡os primeros jalones rn esta industria. Fué FAbnr, la gran villa 
gxiipuscoana. est>edalista en estas artes derivadas de la mecá-
nica, de la forja y la ferretería, fina, nuien puso d primer ja-
¡ón en la autarquía efediva de Esf^aña e,n ¡a fabricación de 
biddetas. Pero siempre hay una diferencia en la apredadón 
dd concepto del maquin^'snw y del artesano. Es Eibnr ¡a vHla 
que ha producido ¡n biddefn ^n serie, con todas sus r^entaias 
y con todos s"x dcfer^ot. Pero es Madrid la villn también, 
nue ha p*'odf'ndo^ la con e.^e .mentido que separa, por 
riempio, Pa'-Í.t. con sus bidchfas ".to'aneusses**: y Str. Fjietfnr 
ron s^is biddetns en serie. Parts f^oduce los cuadros P'rsUdc. 
St. Et'enne sus mnfrriales accesorios en serie, sus ruad ros en 
serie también. Lo sucede en R.<:fyqña. F.ibar f-rne cuatro 
rosas aue pvodvrcfi h'ddctn^ m ser^e. como t^nd^i^ra hacerlo 
"Peugeot". Automoto'*, "Alcyon". Pero Madrid tiene cuatro 
fabricantes en menor ser^'e. pero con. aire de artistas dd ciclo, 
que ff-oducen las magníficas bCcidetas—pudiéramos dedr "a 
medida**, monotipos, modelos—, que firman con aires de'ar-
tista los Candelas en cabesa, los Miqud, los Lópes y los Carmo-
na. Y aun quedarán unos cuantos, otros pequeños fabricantes, 
todos muy buenos. Porgue el arte en, la producción—recordemos 
siempre esta afinnadón—nunca debe—«i puede—rubricar sus 
productos de selección con la marca de punsóti de una enorme 
fábrica que cuenta por miles sus artículos fabricado.'!. La pro-
ducción sdecta nunca se cuenta con tres CCÍ'OS. Se cuenta con 
dos. y ya es bastante. Dd artista ai fabricante hay ««a sepa-
ración de rango que sé cuenta', aún, por siglos. 

FLECHA DORADA 

L o Q LJ e In a d e s e r l a 

Sienten los aficionados rabiosos del 
fútbol esa comezón premonitoria de 
los momentos preliminares de la 
temporada. P a r a "el 28 de septiem-
bre,. apenas nos fa l ta un mes, la 
primera L i g a coinenzará sus en-
cuentros. Consideremos que este año 
la primera L i g a tendrá más atrac-
ción que en años anteriores. E n pri-
mer lugar, se f o r m a con catorce 
Clubs. T-o que quiere decir que han 
entrado cuatro más de los nuevos, 
y con ellos lo mejorc i to de la se-
gunda Divis ión. Con esto no trae-
mos al torneo grande más que una 
evidencia. Q u e se ha hecho una sus-
tracción de todo lo bueno dg la Di-
visión de los que crecen y hemos 
el iminado de la primera Divis ión 
aquellos Clubs que habían hecho ca-
llo por v e j e z y nada podía esperar-
se de ellos. 

¿ Q u é va a suceder la próxima 
temporada? N o es coSa t a a fáci l de 
contestar ; pero siempre pueden ha-
cerse unas cuantas considera"io:ies. 

Y vamos a enumerarlas. T o d o pa-
rece indicar que la L iga e.'̂ ía tem-
porada va a cambiar mucho. Y a no 
existe aquella superioridad de los 
equipos viejos , que les permitía res-
pirar tranquilos, ir a la lucha con 
ios ' C l u b s modestos, convencidos de 
que pcú'z . i defender su suerte >;on 
un pec)ueño e s f u e r z o , que metodiza-
ba la numeración de los goles A h o -
ra ha terminado eso. L o s Clubs 
grandes ya no podrán contar con la 
seguridad de la v ictoria c» los cam-
pos forasteros. L o s Clubs que aho-
ra vienen d̂e r e f r e s c o a la L i g a acu-
den con toda la frondosidad de su 
sangre joven. S e r á d i f íc i l en sus 
campos derrotarlos. Y lo más se-
guro es que sean ellos los que den 
a la competición liguera la máxima 
atracción, pi-e.scntando todos los re-
sultados inciertos d ^ antemano. 'Vie-
iie a crearse en nuestra L i g a el aire 
tan atrayente' de la L i g a inglesa, en 
la que los Clubs grandes están siem-
pre en el a lero en cuanto tienen que • 
ir a defender su suerte á los cain-
¡»s de los Clubs modestos. Indu-
dablemente, los cuatro Clubs nue-
vos, los de la segunda División, tie-
nen una gran misión que cumplir en 

esta próxima temporada. Y esta mi-
sión -quiere decir que el Granada, la 
R e a l Sociedad, el Castellón, el Co-
ruña, habrán de dar más de un sus-
to al correr de los largos partidos 
que comprende el calendario, sacan-
do de su ya c lásico sesteo a los Clubs 
de v ie ja histo5Ía. 

E h fin, no pidamos que haya una 
gran m e j o r a de la cal idad en el 
fútbol. P e r o lo más natura! es que 
si no haya calidad, haya, por lo me-
nos, sorpresas. N o hay diferencias 
de c k s e demasiado elevadas. P e r o 
hay di ferencia do juventud. N o te-
nemos absolutamente la menor du-
d a : los.equipos jóvenes, y, sobre to-
do, en su i)ropia casa, han de hacer 
pesar de una manera e x a g e r a d a la 
venta ja de su brío sin freno, f ruto 
de los menos años que pesan sobre 
sus piernas y del mayor entusiasmo, 
al no estar todavía maleados por esa 
sedancia que da el profesionalismo. 

Preparémonos, pues, para presen--
ciar una L i g a de unas característ i-
cas nuevas, en el sentido de -que no 
haya eso que hemos dado en l lamar 
"resultados c a n t a d o s " . L a inyección 
de gente nueva que nos trae la in-
corporación de los cuatro equipos co-
rresix>nd¡entes a la segunda División, 
precisamente a los cuatro puntos 
'.ardiñales, N o r t e - R e a l Sociedad ; S u r -
Granadá ; Este-Caste l lón ; Oeste-Co-
ruña, seguramente ha de significar 
una radical renovEción eii eso que 
corrientemente se l lama " p r o n ó s t i c o " , 
desapareciendo de una n-ianera abso-
luta el pronóstico garant izado. T o d o 
v a a quedar en el aire. P a r a mayor 
espectacularidad del fútlxj l . 

Unos días en Gredos con el Frente de Juventudes 
( D é n u e s t r o e n v i a d o e s p e c i a l ) 

Con la nostalgia aún de unos breves dias pasados en las 
altas tiendas del campamento de Gredos, nos ponemos a es-
cribir estas lineas. 

'Los campamentos de alta montaña dentro del Frente de 
Juventudes" han tomado carta de naturaleza. Va el año pa-
sado se organizó uno en el "Valle de Ordesa, y en el pre-

sente, después de haber pensado en un principio llevarlo a 
Piedrafita, al fin se ha instalado en el maravilloso circo de Oredos. 

Este campamento, como se puede suponer, no es otro más 
en el plan vi>cional del Frente de Juventudes. Un campa-
mento de esta cateRoria requiere una organización completa-
mente especial en casi todos sus aspectos. 

Para subir desde Hoyos del Espino, por ejemplo, hubo que 
cargar primeramente las cosas más pesadas en sendos carros 
de bueyes, que salieron con algnna anticipación para lleg.-ir 
al Refugio al mismo- tiempo que el resto de la caravana. El 
pequeño det¡>lle de que los bueyes llegaran al termino de su 
viaje sólo unos minutos antes que los marchadores, podra 
atribuirse a la suerte, pero también tiene que ser debido a 
una perfecta organización. 

El funcionamiento, o más propiamente, la vida, en el cam-
pamento de alta montaña no es la misma que en .otro cual-
quiera. Después de una excursión larga no se puede tocar 
diana demasiado temprano al dia siguiente, pero sin embargo, 
el dia anterior, a lo mejor, se habia. salido con el alba. 

Allí, las clases de educación fisica' y las horas de juego 
se han sustituido por las ascensiones y, para grupos más 
restringidos, por las escaladas. La mayor parte de los cade-
tes allí acampados han trep.jdo ya a algunas cumbres difí-
ciles, pero todavía no se puede llevar a grupos de más de 
treinta muchachos, pues algunos, demasiado impulsivos, pue-
den hacer una resbalada, en toda la extensión de la palabra. 
Es casi imposible dotar a todos del material más imprescin-
dible, y sobre todo de los jefes que vayan cuidando de cada 
pequeño grupo. Pero, desde luego, es probable que se les dé 
a todos ya cierta idea de los diferentes usos ,de la cuerda 
y algo sobre travesía de neveros, aprovechando los nume-
rosos que todavia quedan por alli. 

Pero, sobre todo, se t ratará de iniciarles en la técnica de 
marcha por montaña. Esa marcha que parece tan fácil y a 
la que tan poca atención se presta, es de la que depende 
el éxito de tantas excursiones largas. Subir siempre segiín 
los menores ángulos de pendiente posibles: medir la longitud 
del paso según los terrenos y sentido de las pendientes; 
modular el ritmo de la respiración, y otras tantas intere-
santísimas pequeñas cuestiones, esenciales en montañismo, se 
explicarán allí prácticamente, sobre el terreno, sobre la marcha. 

La vida del montañero, en casi toda su crudeza, tendrán que vivirla alli. Cada 
día habrá que cerciorarse de que la tienda, con sus tirantes adecuadamente templa-
dos, se encuentra en condiciones como^para soportar la tormenta que en la noche 
menos pensada se pueda desatar; y caim día habrá que aportar el brazado de leña 
correspondiente, antes o después de haberse quitado el frío mañanero en el agua 
que baja de la nieve. 

Nosotros, que hemos convivido con esos muchachos unos dias, podríamos dar el 
niejor testimonio d.e lo que se ha conseguido con ellos. Tal vez influya también el que 
sintiéndonos hermanados por el mismo amor a la montaña nos hayamos compenetrado 
mejor. Pero aquella disputa para ayudar a clialquier compañero en su tarea, aunque 
se encontraran materialmente derrengados, era franc;imente admirable. La sonrisa con 
que se salvaban igualmente los cien mil pequeños inconvenientes con que se tropieza 
constantemente en la montaña, también nos llamaba la atención. Tanto más cuanto 
recordábamos las pequeñas impertinencias y continuas quejas de compañeros de ex-
cursión en otras excursior'cs, quejas que nacen de "que no son montañeros'* o no 
están entrenados para serlo. 

El Frente de Juventudes, en poco más de dos aííos, ha conseguido eso: formar 
enteramente a ese grupo de verdaderos y valiosos inontañej-os. No tan reducido como 
parece, pues esos treinta y tantos nuichachos no son más que un símbolo, selección 
escogi<!a de varias centurias. 

Pero su mérito hay que buscárselo, sobre todo, en que, como ya se ha dicho, 
allí no ha habido labor de captación ni enrolamiento de muchachos ya hechos en 

.cuanto a afición ni preparación. No. I..a mayor ])aiic de ellos, ai acabar la guerra, 
no eran ni aficionados al campo siquiera. Se les llevó primero a un campamento de 
verano: más tarde hicieron alguna marcha, y j)or fin subieron a la montaña. Luego 
fué ya la montaña, con sus secretos e irresistibles encantos, y las antiguas Organiza-
ciones Juveniles, quienes, acapararon todas sus ilusiones y anhelos. Y ahí están esos 
grandes montañeros. Automáticamente eairlados por los encantos de la vida alpina... 

F E L I X 

lòsj-PWc 
Estamos recibiendo copiosas felicitaciones 

por nuestro curso deportivo de verano. La 
semana última dimos las normas para 
montar en bicicleta, y tenemos en nues-
tro poder dos carias en que muy aten-
tamente nos dicen que están dispuestos a 
hacer cuanto indicamos para consenfar la 
estobilidad; pero que nos agradecerán mu-
cho que ¡es enviemos la biddeta, a ser 
posible, con cambio de velocidades. Como 
el envió de este chisme nos privaría de ¡a 
estabilidad a nosotros, que andamos un po-
co aprctadiüos, preferimos dar ¡as nor-
mas para correr bien a pie, lo aial evita 
hacer peticiones inoportunas. No creemos 
que nuestros atiimnos nos soliciten después 
piernas robustas, porque con las piernas de 
otro, por muy robukas que sean, no se 
puede aprender este importante deporte, 
tan apreciado por los usuarios de taxis 
humanos de Ceilán y por los vendedores 
de periódicos de la noche. 

Vamos con ello: Para correr bien a pie no 

es necesario tener el bachillerato terminado. 
Con no tener' reuma antiguo es suficiente. 

A pesar de que el traje de etiqueta tie-
ne muchos partidarios en otros deportes, es 
preferible, para correr a pie, proveerse 
del equipo de corredor a pie. Este con-
siste en una ropa inierior ¡impia: calsón 
cerrado y camiseta abierta, sin que en 
modo alguno confuudatnos esto. Sude dar 
gran agUidad colocar unas listas en la 
camiseta y «n iñvo en el calsón; pero esto 
es más para corredores profesionales. Por 
ejemplo, los corredores de hipotecas no ¡le-
van. nada de esto y funcionan muy bien. 
Tanibién .comprende el equipo unas sapati-
¡las de corredor, a ¡a medida. A¡gunos 
¡tan querido correr con sapatiUas grandes, 
cre^yendo que se ¡¡egaba antes, y han su-
frido espantosamente. 

En cuanto d corredor este equipado, de-
be darse un baño de embrocación para 
ez'itar ¡as agujetas y que se acerque la 
gente. Con el olor de la cmbrocadón no 
importa que nosotros seatnos flojos, por-
que el olor es fuerte. 

Ya no queda otro quehacer que insultar 
a un buen corredor a pie y ponernos de-
lante. El buen corredor acaso perdone d 
insulto, pero como no consentirá que va-
yamos delante, nos hará correr de lo lindo. 
Después de esto, el alcansar un tranvía y 
d llevar una carta personalmente a los 
amigos de La Coruna nos será cosa de risa. 

C. A. 

Ayuntamiento de Madrid



LOS L U G A R E S MAS y M E N O S G R A T O S de H O L L Y W O O D 

Attn Sothcrn. 

Mucho se ha dicho j' escrito acerca 
de Hollytvood. 

La ciudad californiana es tema in-
agotable de opiniones y comentarios, 
si bien aquéllas y éstos pocas veces 
sean imparciales. De elogio desme-
surado o de agria censura, pero siem-
pre extremos, aun cl menos perspi-
caz advierte inmediatamente en ellos 
el reflejo del éxito o del fracaso con 
que Hollywood acogió al comenta-
rista... 

Ahora, persistiendo en esa labor 
de especialización, tan cai-acteríslica 
de la época, no se pregunta .ya a Ins 
artistas su opinión sobre la ciudad 
del cinc, sino que, descendiendo al 

detalle, se les interroga: "¿Qué lugar le agrada más 
y cuál menos de Hollywood?" 

* * * 

Para Irene Dunnt, el lugar más grato de Cine-
landia es el Salón Chino, local donde se proyectan 
por vez primera, en una especie de prueba oficial, 
los "films" precedidos dé fama. Es ése uno de los 
pocos sitios en el que las "estrellas" pueden encontrar-
se frente y frente y ser admiradas de cerca por los 
espectadores, que forman muralla y que aplauden cuan-
do cl actor predilecto lanza una frase de saludo a tra-
vés del micrófono colocado en el vestíbulo. 

El lugar menos grato para Irene Dunne, los gran-
des almacenes y las oficinas. Justifica esta antipatía, 
que es más bien una muestra de sensibilidad y de con-
miseración,' diciendo qué le angustia contemplar esas 
multitudes de empleadas, de las cuales, la mayoría se 
acogió al mostrador o a la máquina de escribir luego 
de una peregrinación inútil por los "Estudios", y el 
presentimiento de que entre esa juventud anónima y 
prematuramente fracasada existan personas merecedo-
ras de mejor suerte. 

* * * 

Según Anna May Wong—la chinita que no conoce 
China—, nada hay tan simpático como ¡os re.^tauran-
tes, que ocupaii buena parte de las avenidas hollv-
woodenses. A la exótica "star" le encanta reunirse 
en cualquiera de ellos con un grupo de amigas, sabo-
rear unas golosinas, escuchar mú.u'ca y charlar anima-
damente de cuarenta mil temas. 

Los lugares menos gratos de Hollywood son, para 
Anna, esos mismos restaurantes... a la hora de aban-
donarlos. Es decir, en ese momento que precede a la 
presentación de ¡a cuenta. 

La antipatía no necesita ninguna justificación mayor. 

Para la pequeña Shirley Temple no hay nada más 
grato, 'no ya en Hollywood, sino en cl Mundo entero, 
que la casa de Marlene Dietrich, donde pasó un par 
de dias como huésped de honor entre cajas de bom-
bones ji varios muñecos adquiridos por su amiga y 
compañera para hacerle más agradable la estancia. 

El sitio menos grato para Shirley es—¡cómo no!— 
el cuarto de estudio, donde es martirizada durante un 
par de horas diarias por una señorita que se ha em-
peñado en que aprenda francés y una serie de conoci-
mientos que ella no cree hayan de servirle para algo. 

Ann Sothcrn ha respondido a la pregunta cor. la 
afirmación, un tanto desconcertante, de que el lugar 
más delicioso de Hollywood es una clínica. 

Nunca—ha dicho—, desde que estoy en esta ciudad, 
donde todo es bullicio, he gozado días tan agradables 
y tranquilos como los que pasé últimamente en una clí-
nica reponiéndome de una insignificante operación, ¿"w 
ambiente, la' tranquilidad que emana de cuanto allí se 
encierra y, principalmente, el no oír hablar de cine, 
fortalece el cuerpo y el espíritu. Tanto es así, que he 
tomado nota de mi hallazgo para utilizarlo en lo 

posible, aunque para ello me vea obli-
gada a fingir una pequeña dolencia. 

"Lo peor de Hollywood, sin géne-
rt) de duda, son los "clubs" .feme-
ninos. En ellos se habla mucho... y 
no iodo lo cariñosamente que fuera 
de desear^" 

i 

I* ' CINEMA BILBAO 
Desde el lunes, 1 

T̂  R A M P A S 
pur M A U R I C E C H E V A L I E R 

U M I m s 

El cinema Bilbao presentará el lunes la comedia detectivesca "Trampas". 

He aquí a Maurice Chevalier en una escena de este film. 

E Z E Q U I E L A 
Ese tipo de la mujer del pueblo 

de . Madrid, bravia y sentimental, ta-
rasca y llena de gracia chispeante y 
siempre certera, que, desde el saine-
te de don Rainón de la Cruz hasta 
los de nuestros tiempos y los del 
mañana, será siempre cantera de do-
naire castizo, está maravillosamente 
encarnado en la Ezequiela de " A l m a 
de Dios" . 

Loreto Prado le dió vida singu-
lar en el teatro. Ahora, la magnífica 
actriz Guadalupe Muñoz Sampedro 
hace, una Ezequiela para el cine que 
removerá todas las admiraciones. 

" A l m a de Dios", vertida al cine-
ma por Aureliano Campa, para Ci-
fesa-Producción, será la próxima 
temporada una de las creaciones ci-
nematográficas que más agradable-
mente quedarán grabadas en cl co-
razón de nuestros aficionados a la 
pantalla. 

i M i C í o t m d e 

DOCUMENTALES DE LA 
E S P A Ñ A 

NUEVA 

Mickey Rooney, cl simpático actor 
que ha popularizado el personaje 
"Andrés Harvey", protagonista de 
"Honor de familia", actualmente en 

el cartel del Capitol. 

La producción española "Escuadrilla", ha sido seleccionada por la Subcomi-
sión Reguladora dé Cinematografía para competir en ¡a próxima Exposición 

Cinematográfica de la Biennalle, de Venecia. 

En la nueva E.spaña que renace, 
los modos y estilos se acogen al cine 
para presentar la obra ingente de la 
reconstrucción, emprendida por los 
diferentes Organismos creados por 

el Estado. El, 
documental es' 
el tipo de pe-
lícula elegido. 
Su brevedad y 
obligada docu-
mentac'ói sir-
ven los tines. Y 
como e5ta crea-
c i ó n requiere 
una más amplia 
y mejor dislri-
bución, Cifes?. 
comienza a 
sentar csta.s pe-
lículas : 

Belchite, q ie 
recoge la obra 
de la Dirección 
General de Re-
giones Devasta-
das en la re-
construcción del 
heroico pueblo 
aragonés. 

El salvamen-

to de buques, de la Comisión de la 
Armada para .salvamento de buques, 
bajo la dirección de Luis Suárez A l -
tamirano. 

Canarias, realización de Rafael Gil 
con Cecilio Paniagua, que la Comi-
sión Organizadora de la Exposición 
de las Islas Canarias ha producido 
para mostrar las bellezas, riqueza, 
costumbres y tesoro artístico de este 
isleño trozo de España. 

Con esto, Cifesa no hace más que 
iniciar su labor presentando la pro-
ducción que se realiza al amparo del 
Estado, manteniencfo con esta con-
ducta su probada labor patriótica y 
españolísima. 

R E F R I G E R A D O 
¡ E N O R M E E X I T O ! 

HONOR DÉ FAMILIA 
W'íksy Roonoy . Lyonol Barrymoro 

Mefro-Goldwyn-Mayer 

E l principal papel femenino de es-
ta simpática cinta Mctro-Goídwyn 
Mayer corre a cargo de la exquisita 
Myrna Loy. Wálter Pidgeon y W a l -
ter Connolly acompañan a Clark Ga- . 
ble y a Myrna Loy en sus aven-
turas. ' 

ftüNAlTBÍCMO 

LAS AVENTURAS DE UN REPORTER 
CINEMATOGRAFICO 

Con el dinamismo que le caracte-
riza, Clark Gable nos relata en " S e 
inició en China" las'andanzas de un 
repórter de noticiarios cinematográ-
ficos. Gracias a esta película asisti-
mos, no solamente a espeluznantes es-
cenas de la guerra entre China y Ja-
pón, sino que también aprendemos 
los trucos de que a veces se valen 
los operadores cinematográficos cuan-
do, a falta de temas o de sucesos, 
inventan hechos sensacionales con 
que mantener viva la curiosidad del 

público. 

DOS GRANDES PROTAGONISTAS 
A l f r e d o Mayo y Margarita Caro-

cio, un magnífico galán de nuestro 
cinema y una cantante de vuelo uni-
versal, son los dos grandes prota-
gonistas de la superproducción His-
pano Film "Sarasate" , que nos pre-
sentará la primera marca nacional : 
Cifesa. 

Pablo Sarasate y Adelina Patti, 
dos figuras excelsas de la Historia 
y del A r t e : A l f r e d o Mayo y Mar-
garita Carocio, dos grandes artistas 
que los encarnan insuperablemente. 

VIEJAS GLORIAS DE LA PANTALLA 
QUE REAPARECEN 

Anna Q. Nilsson, M a y M c A v o y 
y Claire Mac Dowell, que en tiempos 
del cine mudo fueron consideradas 
como primerísímas estrellas, reapa-
recerán muy pronto en una película 
de la serie "Doctor Ki ldare" . 

Lionel Barrymore, veterano de los 
primeros tiempos del Séptimo Arte, 
fué el encargado de organizar una 
recepción en honor de las tres ac-
trices. 

• V44' 
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CRUCIGRAMA por "Suerte-Cilla" 
<0 // dad de las cosas ; Al revés , tala .— 

g. Ho lganza ; Consonan te ; T e r n u -
ra .—h. Rio gal lego; Casa regio-
na l ; Isla de las Nuevas Hébr idas , 
i, Al revés, d o n a ; E m b a r c a c i ó n ; 
Exis te .—j . Bah í a p e q u e ñ a ; Vocal ; 
F r o n t e r a . — k . E n g a ñ o ; Es t i rpe . 

VERTICALES: 1, Uva seca; In-
tentar .—2, P r o p i e d a d de los ani-
males de c o n s e r v a r un calor su-
p e r i o r al del medio en ' que vi-
ven.—3, F i n a l de ve rbo ; Apr isco; 
Nota.—4, P r e n d a mi l i t a r ; Desci-
f r o ; Oxido de calcio.—5, Vocal ; 
Arsén ico ; Vocal ; No ta ; Vocal.— 
6, Así sea ; Ba t rac io a n u r o . - ^ 

Tr/AT̂ TTÍ̂ X7'T̂ AT ÜC Tj«.»^^. 7, Voca l ; Va r i an t e p r o n o m b r e 
^ HORIZONTALES a R o s t r o ; 'g^sonal; Vocal ; Repet ida s i rve 
Rio.—b. Detengo; Vocal ; Rio de a r r u l l a r ; C o n s o n a n t e . — 
la S iber ia or ienta l .—c. Cont rac- s ign i f ica dos ; E n el dedo; Al-
c ión ; Isla del m a r E g e o ; V a n a n - tar .—9, Dios del sol; Saca, mues-
te de p r o n o m b r e p e r s o n a l . — t r a una cosa; Al revés, r ío de 
d, Río de Gal ic ia ; Nada en ca ta- Marruecos.—10, Imi tac ión del so-
l án ; Dueña . — e. Cr iba g r a n d e n ido de u n a cosa.—11, Calrentas 
p a r a l impia r el t r igo ; Consonan- al fuego ; Movimiento del r o s t r o 
te ; Manejas.—f, P u r a esencial i - que demues t r a alegría. 

Solución al C ruc ig rama anter ior 
HORIZONTALES: a. P e n a l ; Nácar .—b. Asi r ; Pana .—c, R e m a r ; 

Girar .—d, I se re ; I lota.—e, S; Sá t i r a s ; S.—f, Oca.—g, T ; P i c o s o s ; C. 
h, Avena; O j e r a . - i , B a ñ a r ; Lat ín .—j, O tón ; Lazo.—k. Renos ; Masón. 

VERTICALES: 1, P a r í s ; Tabor .—2, Eses ; Vate.—3, Nimes ; Pe-
ñón.—4, A r a r a ; Enano.—T), L ; R e t o c a r ; S.—6, Ico.—7, N ; Girasol ; 
M.—8, Api la ; Ojalá.—9, Caros ; Setas.—10, Ana t ; Rizo,—11, R a r a s ; 
Canon . 

LA GRAN PIRAMIDE 
CN L A Q U E T R A B A J A R O N 3 7 0 . 0 0 0 H O M B R E S 

La más notable , y a la vez la súbdi tos no h ic i e ran más que t r a b a j a r en la cons t rucc ión de su 
más cur iosa e n t r e las marav i l l as s e p u l c r o " . T a m b i é n dice Herodo to que "só lo en cebollas y a jos p a r a 
m o n u m e n t a l e s que nos legó la Ja a l imen tac ión de los o b r e r o s se gas t a ron mil seiscientos t a len tos 
an t igüedad , es la g r a n p i r ámide de p l a t a " . 
de, " K e o p s " , en el r e l l a n o de Las p r inc ipa l e s p i r ámides egipcias f u e r o n cons t ru idas en t r e los 
Ghizéh, p r ó x i m o a Memfis. Su ¡j^os 3500 y 2100 an tes de la E r a c r i s t i ana . Las de "Ahou-Roasch" , 
base ocupa c incuen ta y cua t ro " G h i z é h " , de " A h o u s i r " , de " S a h k a r á " y de " D a s h c o u r " fue -
mil t r esc ien tos m e t r o s cuad ra - des t inadas a las d inas t ías de Memfis. Las más ant iguas , que son 
dos y su a l t u r a es de c iento cua- de " D a s h c o u r " , a la t e r ce ra d ina s t í a ; las más g randes , del 
r en t a y seis (dieciséis más que j j ^ ^ q de Ghizéh, a la c u a r t a ; la de las ce rcan ías de F a y o u m , a la 
la cúpula de la ca tedra l de San duodéc ima, y el res to a las demás d inas t ías . 
Pablo , en L o n d r e s ) . Siguen en im-
por t anc ia la de " K e f r e n " (Kaf -
Ká) y la de " M i c e r i n o " (Men-
Ka-Rá) , en el mismo l lano de 
Ghizéh. 

Según Herodoto—eco de la t ra -
dición—, los egipcios emplea ron 
c : r c a de t resc ien tos se ten ta mil 
h o m b r e s pa ra cons t ru i r la g ran 
p i r ámide de " K e o p s " . Ref i r iendo 
lu visi ta que hizo a las p i r ámides 
en el siglo V an tes de Jesucr i s -
to, dice el h i s to r i ador g r i ego : 
" K e o p s c e r r ó los templos y l^ro-
hibió los sacr if ic ios p a r a que sus 

J a h Ml B t t l l 

J ; 

rsi o HA E X I S X I O O 

E R A E L P E R S O N A J E DE UNA C O M E D I A D E L S I G L O X V I I I 

Inglaterra no debe su apodo de '|Jolin 
Bull" a ninguna personalidad real, sino a 
un personaje teatral. El escocés Arbuth-
not, médico de la reina Ana, escribió 
ei) 1712 una sátira titulada "Justicia in-
ternal", en lai que cada nación estaba re-
presentada por un personaje simbólico. Ni-
colás Frosch, por ejemplo, era Holanda; 
Juan Kröte, Francia, y John Bull, Ingla-
terra. Más tarde escribió" el mismo autor 
otra obra titulada "Historia de John Bull", 
V aunque ninguna de las dos tenia gran 
valor literario, el nombre quedó como un 
apodo de los ingleses. Se usó también en 

el concepto de rectitud y franqueza, pero 
hoy se emplea más en el de aspereza y 
desconsideración. 

tCk ^ 
D E V O R D O R A D E C E S 

A M E T R A L L A D O R A 
U N A M Á Q U I N A 

E n el Af r i ca del Su r vive una a r a ñ a que coge peces y se ali- sobre la superf ic ie , cu idando de no r e m o v e r las aguas p a r a no ahu-
menta de ellos. Ta l es su f e r o c i d a d y su hab i l idad cazadora que ycn t a r la pesca. Cuando un pez pequeño pasa por deba jo de la red 
a veces a taca t a m b i é n a las r a n a s e incluso a las to r tugas , a las viviente, la a r a ñ a hace con las pa tas un mov imien to - r ap id í s imo y 
que vence y devora a pesar de ser i n f e r i o r a e l l a s . en t a m a ñ o . Los lo ap resa . 
técnicos dan a esta a r a ñ a el nom'bre de " T h a l a s s i u s S p e n c e r i " . Los finos t en tácu los le s u j e t a n tan f u e r t e m e n t e que el pez no 

Un na tu ra l i s t a que pescaba peces p a r a su acua r io adv i r t ió que puede escaparse . E n t o n c e s la a r a ñ a empieza a devorar lo , 
se hab ía desl izado en sus redeg una de estas a r a ñ a s . Medía unos 
siete cen t íme t ros y medio de e n v e r g a d u r a , pero su cuerpo e ra su-
m a m e n t e pequeño . El na tu ra l i s t a ins ta ló a la a r a ñ a en su acua-
r io en t r e o t ros peces y e l a n i m a l p e r m a n e c i ó inmóvi l la rgo t iempo, 
con dog de sus pa tas sob re una p i ed ra que sobresa l ía del agua y 
las o t ras seis ex tend idas sobre la superf ic ie en f o t m a de c í rculo . 

El inves t igador no dió impor t anc i a a este hecho , pero su sor-
presa no tuvo l ímites al adve r t i r que con aque l los seis finos miem-
b r o s ex tend idos su je t aba un pez que pesaba cua t ro veces más 
que ellá. 

Rea lmente , era ex t r año que una a r a ñ a que no sabía nada r hu-
biese a t r a p a d o a un pez en su e lemento y lo su je tase de aquel modo. 
Y no so lamen te lo su je taba , s ino que lo es taba devorando . 

Pos te r io res inves t igac iones pus ie ron al co-
r r i e n t e al na tu ra l i s t a de a lgunos deta l le» 
s o b r e la vida de esta cur iosa a r a ñ a . 

E n la pesca desa r ro l l a una habi l idad 
a sombrosa . Cuando se d i spone a a t r a p a r un 
pez, lo p r i m e r o que hace es a f e r r a r s e con 
dos de sus pa tas t r a s e r a s a a lgún pun to 
firme, luego ex t iende sus pa tas r es tan tes 

E: N P I 3 A 
SE iLUMiiiAii CON \ m m voLcamcfis 

En el distrito toscano de Larda-
rello se han aprov.'chado por pri-
mera ves las fuerzas volcánicas. En 
aquel suelo hay lugares que son co-

~ mo fuentes de gases y vapores, ricos 
en productos químicos y energía me-
cánica, que se han estado perdiendo 
durante muchos años. Actualmente, 
los técnicos han ideado el modo de 
aprovechar esa fuerza jt csos pro-
ductos químicos mediante una vasta 
instalación de tuberías. • Los gases 
calientes son conducidos así a reci-
pientes especiálcs, donde se les e.r-
trae todo el azufre, boro y demás 
productos químicos que contienen. 

La energía sobrante produce dia-
riamente sesenta mil kilovatios de 
electricidad, lo que basta para pro-

•veer de energía eléctrica a toda la 
provincia de Pisa. 

p a r a m a n i o b r a s 
F O T O C R Á F I C Á 

La "Fairchild Aerial Camera Corpora-
tion" ha inventado una ingeniosa máqui-
na fotográfica que sustituye ventajosamen-
te a las ametralladoras para hacer prue-
bas de tiro desde los aviones en los si-
mulacros de combates aéreos. 

Los soldados de la aviación manejan la 
cámara fotográfica como si fuera una ame-' 
tralladora. La forma de ambas es muy 
semejante. La diferencia estriba en que 
una dispara proyectiles y la otra fotogra-
fías. Estas quedan plasmadas en una pe-
lícula que, una vez revelada, muestra en 
cada cuadro, además del avión contra el 
que se han hecho las simuladas descar-
gas, varios círculos concéntricos y dos diá-
metros, uno vertical y otro horizontal, 
cuyo cruce, equivale al punto que habría 
tocado el proyectil si el tirador hubiera 
manejado una ametralladora verdadera. 

Examinando las fotografías es fácil ver 
si los disparos han sido certeros o no. 
En el primer caso, el avión tocará el 
cruce de los dos diámetros; en.cl segundo, 
quedará separado de ellos. Y cuanto más 
separado quede, más erróneo habrá sido el 
tiro. 

En la película se fotografía también un 
reloj que indica la hora en que se han 
hecho los disparos, y a la derecha hay un 

hueco para poner la fecha. Así, el jefe 
puede seguir los progresos de los tirado-
res sin moverse de su despacho. 

EN EL SAH ARA HAY PECES 
E n las corrientes subterráneas y 

en los lagos que probablemente exis-
ten b a j o - el suelo del S a h a r a hay 
peces. L o s aguaceros, raros en aque-
l las tierras, pero por lo mismo co-
piosos, caen a veces en algunos lu-
g a r e s 'del desierto, donde se filtran 
por la era, que es muy permeable, 
dando lugar a la formación de esos 
lagos y corrientes subterráneas. 

N a d a sabríamos de estos pcces si 
la g r a n escasez de agua que hay en 
aquellos para jes no hubiese obligado 
a l hombre a abrir pozos de enorme 
profundidad. 

A veces, con estas aguas l legan 
a la superficie pcces d i v e r s o s ; la 
mayor ía de el los pertenece a la c la-

se de los l lamados perros, que habitan en algtinos lagos y lagunas europeas 
y que reciben su nombre de su faci l idad para moverse en el fango, g r a -
cias a sus aletas. ^ 

L o s pcces del Sahara se diferencian tanto de la mayor parte de los 
de a g u a dulce o salada que parecen f o r m a r una especie animal aparte. 

E n las alturas de Tass i l i también se han hallado algunos pcces, pero 
de la fami l ia de los barbos. 

Permiten estos descubrimientos suponer que antiguamente no c^a el 
S a h a r a tan pobre en aguas c o m o lo es hoy. P a r e c e muy probable que 
en la época romana hubiese allí hasta grandes ríos de carácter per-
manente. 

MAIZ A S A D O 
P L A T O F A V O R I T O 

D E L O S Í N D I O S 
El maíz asado y sin descascarar era 

uno de los platos favoritos de los indios. 
Se quitaban las brasas de un buen fue-
go, y las mazorcas verdes se ponían en 
filas sobre la tierra caliente. Luego se cu-
brían con cenizas f r ías y con brasas en-
cendidas. Se hacía una buena hoguera y 
se mantenía ardiendo hasta que las ma-
zorcas quedaban bien asadas. Había otro 
sistema, que consistía en hacer el fuego 
entre dos troncos de árbol, .tendiendo las 
espigas a través de ellos. 

LA TRAGEDIA DE LAS MECANOGRAFAS JAPONESAS 
1.200 TECLAS CON 3.000 SIGNOS 

El a l f abe to j aponés se compo- d r í an evi ta r f á c i l m e n t e sus t i tu-
ne de unos diez mil s ignos. Tal yendo el compl icado y d i fuso al-
a b u n d a n c i a debe de r e p r e s e n t a r f abe to or ien ta l por el la t ino, pero 
un d r a m a p a r a los n iños cuando los japoneses , r ac i s t a s f aná t i cos , 
a p r e n d e n a leer y una t ragedia pre f ie ren conse rva r su propio al-
p a r a las mecanóg ra f a s . Aunque fabe to , a u n q u e con ello resu l te 
es c i f r a se ha reduc ido a la de que pn esc r ib i r una ca r t a a má-
t r e s mil p a r a el uso diar io y la ' 
c o r r e s p o n d e n c i a comercial , fác i l 
es ca lcu la r las teclas que se ne-
cesi tan j jara d i s t r ibu i r t res mi-
l la res de s ignos y lo que debe re-
p r e s e n t a r p a r a una mecanógra fa 
s i tua r se a n t e una máqu ina que 
no t iene m e n o s de mil doscientas 
teclas . E s t a s dif icul tades se po" 

qu ina se 
como en 
a j ed rez . 

inv ie r ta t an to f ó s f o r o 
juga r una pa r t i da de 

mmo LOS BocifliLios Pillili rom comer y n a un iiEuro 
El siglo XVIII dió al lenguaje un 

vocablo que hoy se ha popularizado 
'¡xtraordinariamente. El nombre se 
debe al inglés John Montagne, cuar-
to conde Sandwich, y en 1765 primer 
lord de ¡a flota británica. Este hom-
bre era tan aficionado al juego de 
las cartas, que se pasaba el día ju-
gando y . ni para comír tenia tiempo, 
por lo que se solía alimentar casi 
exclusivamente, de panecillos que ha-
cía abrir por la mitad, untar de man-
teca, espolvorear con nuez moscada 
y llenar de rodajas de huevo y pun-

tas de espárrago cocidas. Era un 
modo fácil de Comer que le permi-
tía seguir jugando a las cartas. De 
aquí el nombre de sandivich que hoy 
se da a los panecillos con manteca 
y jamón y, en general, a todos los 
bocadillos. 

P L I N T O D E O R I G E N 
d e l a s r icas f r u t a s q u e son hoy 

n u e s t r o postre 

Muchas especies de, f r u t a s que 
l;oy consumimos en E s p a ñ a fue-
ron t r a í d a s de Asia po r los ro-
manos . Los a lba r icoques p roceden 
de A r m e n i a ; las cerezas, del Nor -
te de Asia Menor ; los a l fóns igos 
y las c i rue las , de Si r ia ; el melo-
cotón y la nuez, de P e r s i a ; la 
c idra , de Media; las avel lanas, 
del P o n t o ; las cas tañas , de Ca-
tuana , pueb lo de la Magnesia, y 
la a l m e n d r a , de diversos pun tos 
de Asia. La g r a n a d a pa rece que 
vino de Af r i ca , aunque ot ros alir-
m a n ser o r ig ina r i a de Ch ip re ; los' 
membr i l lo s , f u e r o n impor t ados 
de la I s la de Creta , y las acei tu-
nas, higos, p e r a s y manzanas , vie-
nen de Grecia . Cuéntase que en 
los j a r d i n e s que poseía Car lomag-
no se c r i a b a n todas es tas f ru t a s . 

C O S A S R A R A S 
Y C U R I O S A S 
El ala de un pájaro es, en pro-

porción a su peso, veinte -veces 
tnás fuerte que el brazo de un 
hombre. 

La fábrica de mondadientes de 
pluma de ave más grbnde del 
Mundo está en las cercanías de 
París. 'Su producción anual no 
baja de los veinte millones de 
unidades. Se fundó la casa con 
objeto de fabricar plumas de es-
cribir de ave, pero como decayó 
el liso de éstas se dedicó enton-
ces a los mondadientes. El lector 
puede darse cuenta de que dicha 
fábrica es ya centenaria. 

La misma fuerza que mueve 
una tonelada en tina carretera 
plana puede mover ocho tonela-
das sobre carril y treinta y dos 
en una vía fluvial artificial. 
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o ci eMiemigo jn," 1 de Ingla-' 
terra en el mtmdo ARABE 

« 

EN 1936 D I R I G I O EL LEVAN-

T A M I E N T O DE P A L E S T I N A 

En 1920 se habló por pr imera vez de Hagi Aiiiin al 
Husaini, Gran Mufli de Jerusalén, año en que sé inició la 
hostilidad árabe contra la Gran Bretaña. La líltima vez 
que íie ha hablado de él ha sido con motivo de la guerra, 
en tierras del IraU. Después, cuando el pequeño pue-
blo irakiano fué v e n c i d o por el gran imperio 
británico, el Gran Mufti se 
trasladó desde Bagdad a Da-
masco, de donde igualmente 

ha tenido que salir tras la en-
trada de la tropas inglesas en 
Siria. No se sabe en la actua-
lidad el punto fi.io donde se 
encuentra, pero desde luego, 
allí donde esié el Gran Mufti 
seguirá proclamando la "gue-
rra santa" contra Inglaterra. 

Desde hace veinte años, este 
árabe de los ojos azules grisá-
ceos y de los cabellos rubios, 
por lo que parece uii berberis-
co, pero no posee la alta esta-
tura de éstos, se ha opueslo a 
la dominación inglesa sobre los 
árabes y hace un poco el fan-
tasma de su profesión. Desapa-
rece en el momento oportuno, 
reaparece apenas pasada la revuelta, y comienza de nue-

Hagi Aviih al Husaini, "El Gran 
Mufti", el hombre qiie durante vein-
te ai'ios ha fomentado la hoguera de 
ta independencia árabe contra los in-

gleses. 

El Alto Comisario hizo 
vo a organizar el movimiehlo nacionalista árabe. Y así público durante una r e -
desde hace veinte años, sin interrupción. 

Cuando en los primeros días de mayo pasado el pue-
blo de Bagdad se lanzó a las plazas y calles de ta capital 
para aclamar al Gobierno de líailani y al Gran Mufti, 
se oyó el grito de la guerra sania : "al-giah al-watani!" 
Y el Gran Mufli aprobó este grito de guerra del pue-
blo árabe. 

Una vista panorámica de la célebre Mezquita de Omar, en Jerusalén, donde se refugió el Gran Mufti , 
para escapar de la priÜón segura a que le hubieran condenado los ingleses. 

es condenado a cinco municiones. No podía olvidar él sus años de lucha por la 
años de prisión. I^recisa- independencia de su pueblo, cuando la Gran Bretaña así se 
mente en este mismo lo prometió al Emir lí'evsal si se colocaba con sus-tribus 
período se designa co- al lado de los ingleses. Pero, Ima vez más, Inglaterra 
mo Alto Comisario de la no laabía cumplido con su palabra y dió motivo a la ini-
Paleslina al hebreo Sir ciación de la revuelta árabe. 

En 1936 la lucha entibe árabes y judíos adquiere 
caracteres graves y decisivos. La Gran Bretaña instaura 
en Palestina un régimen de terror y cree poder elimi-
nar la autoridad del Gran Mufti dcsliluyéndole de su 
cargo. 

"¡Los ingleses se ilusionan de verdad si creen haber-
me privado rea lmente de mi cargo mediante uno de 
sus decretos! Mi pueblo está s iempre muy cerca de 
mi" , respondía él a las amenazas británicas. 

Inglaterra toma represalias. Muchos je fes árabes 
son enviados presos a las islas Seichelle, en la India. 

_ ^ también el Gran Mufli hubiera corrido igual suerte 
d^Trans jo ' rdaniar ' l a^ lUjer - ^̂  fuese porque con la debida antelación se refugió 
tad del joven j e f e árabe, ^^ Mezquua de Omar,' donde los ingleses no pueden 

- ' entrar. Y permanece allí dentro hasta el 16 de octu-
bre de 1987, fecha en que abandona dicha estancia 
por no hacer llegar a su último extremo la exaspera-
ción de sus compatriotas ante la amenaza inglesa de 

Samuel Herbert , quien, 
para apoyar la corrien-
te judía, adoptó una en-
mascarada y falsa pos-
tura. Además, como veía 
en el joven Husaini un 
adversario n a d a fácil, 
para seguirle de cerca 
todos sus pasos, le hizo 
liberar. 

unión en Amman,, capital 

para mostrar a los partida-
rios y compatriotas de éste 
la benevolencia y magnani-
midad británicas. Dijo que 

¿Dónde se encontrará ahora? Pocos lo saben, pero Hagi Amin podía entrar "ivadn- el sacro edificio. Se refugia en Siria, donde las 
no pasará mucho tiempo sin que vuelva a reaparecer, támbién de nuevo en Jeru- autoridades f rancesas le acogen, pr imero en Beyrut y 
como cuando' en octubre de 1937 se fugó- de la Mez- salén, pues "no le sería to- ^uego en Damasco, conlestanuo de eála fo rma a ios in-
quita de Omar, en Jerusalén, yendo a parar a Beyrut, y cado ni un cabello". He S'leses, que tañías maiiiouras han creado en per juicio 
continuó alimentando desde esta capital la revuelta de aquí que entre la mult i tud ele Siria, donde el Gobierno de Londres—como ahora 
los paleslinenses coiilra los ingleses. se produce un movimiento acaba de verse—siempre ha vislo mal la hegemonía 

Hagi Amin al Husaini fué en un momento decisivo de perplejidad, y sobre las f rancesa, 
de la Historia de Palestina el in térprete y el "represen- èspaldas de algunos árabes Después de tres años de revuelta, Londres organiza 
tan te" del movimiento nacionalista árabe, tanto que en- aparece el rubio Amin, que la famosa "Conferencia de la tabla redonda" , t ratando 
tonces se habló de él como uno de los candidatos al da las gracias personalmen- de poner de acuerdo a hebreos y árabes, aun cuando 
Califato. te a Sir Herber t por la li- su verdadero íin es el de ganar tiempo. Invita a los 

. La figura de este hombre tiene una gran importan- bertad que le ha concedido, más altos j e fes y exponentes del mundo árabe. El Gran-
eia histórica tanlo en la cuestión palest iniana como en Y por pr imera vez. la poli- Muftì rechaza tal invilación, ^mientras, a su vez, Ingla-
la del movimiento árabe en el Oriente Medio y también cía inglesa pasó un mal ra- terra no quiere t ratar con él, a quieií considera como 
en la India, donde no fué extraño en la lucha entre he- to, ya que los ánimos de los 
breos y musulmanes. árabes estaban bastante al-

EI Gran Mufli cuenta unos cuarenta y seis años (pues terados. 
mientras unos dicen que-nació en 1893, otros af i rman Inmediatamente marcha a 
que fué en 1895) , de estatura media, con una mirada estudiar a la Universidad 
penetrante, cosa insólita en un árabe. Per tenece a una islámica de El Cairo, la cè-
de las dos. mayores familias de Palesl ina; es miry edu- lebre El Azha'r, y un año 
cado y, culto, correcto en los modos, rápido y pronto a después, habiendo quedado 
la acción, así como fino y astuto diplomático. Tenía vacante e l ' pues to de Gran 
veinte años y estudiaba cuando estalló la Guerra Mun- Mufti de Jerusalén, que has-
dial. Se hallaba entonces en Turquía y se enroló en se-, ta entonces ostentaba uri 
guida como voluntario en el ejército turco, siendo aseen- hermanast ro suyo, la elec-
dido a oficial y combatiendo "la guerra del desierto", ción recae sobre él. En el 
proclamada y llevada a cabo pgr el coronel Lawrence, año 1922- era nombrado 
Hecho prisionero, y después liberado, combatió al lado Presidente del Consejo Su-
del Emir Feysal, ayudando á los ingleses en el enrola- premo Islámico, y desde en-

.miento de las tribus árabes; eran los tiempos en los que tonces comenzó a hacer 
Inglaterra había prpmetido al Sceriffo Hussein la sobé- sentir a la Gran Bretaña to-

da su verdadera fuerza. Con 
este nuevo cargo pasaba a 
a d m i n i s t r a r los bienes 
" W a q f " , es decir, los hié-

ranla sobre el nuevo Estado árabe independiente. 
Pero, como todos saben, las tierras de esta parle del 

Mundo fueron repart idas entre Francia y Gran Bretaña. 
Y al no cumplir Inglaterra su promesa, comenzaron. 

el responsable de los desórdenes en Palestina. Por el 
contrario, son puestos en libertad seis de los je fes ára-
bes presos en ias islas indias de Seicheiie-, quienes di-
rec tamente se dirigen a Siria para colocarse a las ór-
denes del Gran Mullí y guardándose múy üieii de acep-
tar la invilación dé ir a Londres. 

El Gran Mufti, en su lucha contra Inglaterra, prohi-
be a todos los jefes árabes sentarse en la mesa en que 
se hallen los judíos. El "Colonial Liffice"—que ha sido 
quien ha convocado la Conferencia—tiene que ceder 
ante las exigencias árabes, y divide la Conferencia en 
dos: una para los árabes y olra para los hebreos. A pe-
sar de esto, el Gran Mufti no va a Londres. 

Del famoso "Libro Blanco" de Mac Donald se de-
duce que Palestina sería entregada a los árabes en 1949, 
pero que hasla 1944 se consentiría la inmigración he-
braica. Como es natural , los árabeá rechazaron desde-
ñosamente esta absurda maniobra. "La. Palestina, para 
los árabes y no para los hebreos" , contestan los pr imeros. 

Poco después comenzaba la actual guerra. Al mis-
mo tiempo y de nuevo los árabes se agitan violenta-

en 1920, las primeras revueltas árabes, las primeras in- nes religiosos, que le ciaban mente . Pr imero, las insurrecciones de los palestinos 
surrecciones; comenzaron a llegar los judíos en gran can- una renta anual de sesenta 
tidad, los tumultos se sucedían sin interrupción.. . 

El Hagi Amin, como.era generalmente llamado el fu -
turo Gran Mufti de Jerusalén (el título de "hagi" perte-
nece a quien se dirige en peregrinación a la Meca) , que 
apenas cuenta con veinticinco años, toma parte en las re-
vueltas de Haifa, habla en reuniones celebradas en Jeru-
salén contra los ingleses, y por uno de estos discursos 

mil libras esterlinas. Esta 
renta, destinada a las obras 
de caridad en favor de los 
árabes pobres, la destina el 
Gran Mufti para socorrer 
los gastos de la revuelta an-
tibritánich., para armas y 

contra hebreos e ingleses. Luego, las hostilidades entre 
el Iralc y Gran Bretaña, y, seguidamente, la guerra en 
Siria. Por todas partes aparece la sombra del Gran Muf-
ti, que proclamó en Bagdad "la guerra san ta" contra 
Inglaterra y que actualmente no se sabe dónde se en-
cuentra. Pero estamos seguros que no pasará mucho 
tiempo sin que de nuevo se alce su voz para condenar 
la política seguida por Inglaterra contra el mundo árabe. 
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